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DIARIO DE lA  TARDE.
P re c io s  de  sü sc r ic io n .— En M adrid: I  *  rs. al mes.— En P rovincias: * ©  rs . al mes y S O  por trim estres en casa de los comisio­

nados, y 1  ®  rs. al mes y & A trim estre en la adm inistración.— En el E x tra n je ro :  * 0  rs . trim estre.— En Ultram ar: S O  rs . trimes­
tre .— administración Do responde de los sellos que se le rem itan en carta  sin certificar.

P untos de suscricion.— J fa á r id :  En la Adrainistraciom, calle de Silva, núm ero 12, Cuarto bajo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olameudi, López, Bailly-BaíUiere, Cuesta y Perdiguero.— P rovincias: En ios puntos que se anunciaD el ultimo dia de cada mes.

AD V ERTEN CIA .
Los señores süscritores de provin­

cias cuyo abono concluye en 51 áel 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el Rícibo del pe­
riódico.

Los que paguen la suscricion en se­
llos de franqueo, deben remitirlos en 
carta cfertificada.

Los desórdenes de Irlanda continúan dando 
de qué hablar al telégrafo de manera que á 
nosotros nos van dando en qué pensar; pues asi 
pueden haber sido producto del ódío anglicano, 
muy sobreexcitado por las conquistas, verda­
deramente prodigiosas, que de una veintena de 
años á esla parte lia realizado el Catolicismo 
entre el pueblo ingles, como pueden ser ma­
niobra con (jue algnn amigo de Inglaterra au­
menta los quebrantos y disgustos que sobre 
ella han caldo en estos últimos tiempos.

Nos faltan datos y no nos reconocemos com­
petentes para elegir entre estos dos supuestos, 
por lo cual nos limitaremos á añadir á las noti­
cias de Irlanda que ya conocen nuestros lecto­
res, otras que los periódicos extranjeros hayan 
dado ó don en lo sucesivo.

Cumpliendo el pueblo irlandés parte de los 
deberes qne le imponen los servicios que re­
cibió de 0 ‘Connell, valeroso campeón que pasó 
BU vida combatiendo por su Dios y  por su pá­
tria, que pulgada á pulgada conquistó la ley 
de 1829, por la cual dejaron los católicos de ser 
en el liberal Reino Unido siervos de la gleba, y 
qne en pos de esta ley conquistó otras muchas, 
con las cuales los irlandeses han adquirido de- 
reclíos de ciudadania , resolvieron levantarlo 
una estátua en Dublin, y se señaló el dia 10 del 
corriente para poner la primera piedra de este 
monumento nacional.

El pueblo todo de aquella capital y multitud 
de liahilantes de otras de Irlanda,con sus Pre­
lados á lacabeza, tomaron parte en jla ceremo­
nia, viéndoseen ella confundida» todaslasgerar- 
quias sociales, y reinando en ella alegria y en­
tusiasmo tan sinceros y pacíficos , que con­
moviendo al lord-correjidor de Dublin , juez 
á quien nadie podrá tacliar de parcial, pusie­
ron aquel dia en su boca las siguientes pa­
labras:

«La conducta que hoy observa este pueblo pacifico, 
civilizado y virtuoso, tne envanece, porque le veo pro­
bar al m undo que los principiosque le inculcó su gran 
jefe, guian sus acciones y dirijen sus obras.»

Pero miént'-as que esto pasaba en Dublin, se 
reunían, convocailos cin/c d/em , en un barrio 
de Belfast, unascuareiita mi! almas, entre gran­
des y chicas, y despnes de los discursos de or­
denanza, se dirijian en procesión ó un pueilte, 
en donde quemaron un retrato de O'Connell, 
después de haberle salpicado de barro y entre 
nn coro de berridos é insultos bestiales.

Los católicos de Belfast, atendiendo á hon­
rar la memoria del libertador, no fuéron á en­
terarse de las trazas que Se daban aquellos in­
quisidores á lo moderno; pero como éstos á to­
da costa querían arm arla , desdo el punto en 
que quemaron el retrato de 0 ‘ConufIl bajaron 
á la{dudad, y esparciéndose por ella, saquearon 
nn convento de monjas, asaltaron varias casas, 
insultaron de palabra y obra á muchas perso­
nas, y no tuvieron que sufrir ningún quebran­
to por parte de las autoridades inglesas.

Obtenida esta diversión á precio tan econó­
mico , los quem adores, atropelladores y ladro­
nes se disponían á repetir sus hazañas eh la 
noche de aquel dia ; pero las autoridades, juz­
gando que las bromas podían hacerse más pe­
sadas con las tinieblas, adoptaron algunasm e- 
didás preventivas, que dieron ocasión á riñas 
parciales con los amotinados y de las cuales re­
sultaron algunos heridos.

Al dia siguiente, volvieron é las andadas los 
quemadores. El Obispo católico de Belfast pu­
blicó una pastoral exhortando á los fieles á la 
paz y la resignación, y á esto se debió tal vez 
que no ocurrieran más desgracias que las que 
resultaron de las varias reyertas que tuvieron 
los agentes de policíe, la tropa con fuerza de 
tres mil hombres, y los amotinados. Estas des­
gracias parece que ascendieron á tres muertos 
y treinta heridos, dos de ellos raortalmente.

Pero el impulso dado en Belfast se sentía 
y amenazaba en otras poblaciones de Irlanda, 
inclusa la capital. Las personas más fnfluyen- 
tes de Dublin, con el objeto de evitar los peli­
gros que amenazaban á la población, celebraron 
una reunión el dia 16, en la cual, segun dice el 
M o m in g -P o s t, acordaron enviar una comisión 
á las autoridades, pidiéndoles la destitución de 
varios agentes subalternos ; nombraron una 
junta permanente de vigilancia, y por medio de 
colecta reunieron una suma destinada ála com­
pra de armas y municiones, por si la apatía ó 
malquerencia de las autoridades locales no de­
jaba á los irlandeses etra defensa que el uso de 
la fuerza.

Hasta aqui llegan las noticias recibidas por 
el corn o. Las que comunican los telegramas 
son por fortuna más tranquilizadoras.

Entretanto veranean los ministros de Ingla­
terra : Palmerston en Walmeu-Castle, en don­
de pasará una seis semanas, y Russell eu Wo- 
burn-Abbey-Berls.

En Italia no pasa nada de particular, pues 
aun cuando en Palermo el dia i i  quemaron el 
número de un periódico en la plaza pública por 
decreto del pueblo , y al son de la caram añola, 
la autoridad que refiere este incidente al Go­
bierno de Turin, le dice que sin embargo el ur­
den era perfecto, y  nosotros no debemos dudar 
de la palabra de una autoridad piamontesa.

También parece que mañana se celebrarán 
elecciones parciales en el gran  reino para cubrir 
las vacantes que han dejado en el Congreso los 
diputados d,misionarios Ra.Uoghi, Sussani, y 
co-reos en los hurtos de ferro-carriles; pero de 
este acontecimieuto sólo deducen los políticos 
que el ministerio no disolverá ahora aquel Con­
greso. Nosotros, dado el sér del gran reino  y

dada la causa por qiié se celebran estas eleccio­
nes, sospechamos que aquellos dijiUtados dimi­
sionarios van á ser reelectos.

Hoy 20 habrán reanudado sus tareas eii Vie­
rta los diplomáticos encargados de a jukar la 
paz definitiva entre A ustria, Pfusia y Dinamar­
ca. Hechos ya estos panes por las Córtes respec­
tivas, no es probable que aquellos diplomáticos 
inviertan en cocerlos muchos días.

Sajonia , ó lo que es lo misrtiO el Sr. Beust, 
huésped y amigo de Napoleón HI, parece qüe 
amaina en su oposición contra Prlisia, retiran­
do la protesta que habia presoitado á la Dieta 
contra la ocupación de Rendsbnrgo.

De Viena escriben á un periódico bonapár- 
ta que el Gabinete austríaco ha dirijido á lós 
Gobiernos de la Confederación germánica una 
n o ta , manifestando que el trUtndb prelitainar 
de paS concluido en Viena será sometido muy 
pronto á la Dieta germánica y que al mismo 
tiempo se le presentarán proposiciones relativas 
á la cuestión de los Ducados del Elba. A esla 
nota se dice que acompaña una exhortación á 
los Gobiernos confederados, para qué pOngan 
entera confianza en las intenciohes del Gabine­
te de Viena en esta cuestión tiational.

Al Principe Cuza parece que también se 
le ha perdido a lgo , y que viene á buscarlo á 
Paris.

TELEGRAMAS.

GOPENH.VOtK, 18.
Una diputación de la parte  septentrional del Schles- 

wig ha ido á Paris á pedir á -Napoleón que sostenga el 
principio de las náciooalídades.

V i e s a ,  18.
Las negociaciones se ab rirán  ta semana que viene.

L ondres, 18.
Continúan los desórdenes en Belfast.
Los hospitales están  llenos de heridos y van llegan­

do continuam ente nucVas tropas.
Idem, 19.

Han estallado también desórdenes en Hundalk (Ir­
landa) y el populacho ha quemado la efigie del Rey 
Guillerm o. Se dice que reina también el désúrdcn en 
otras varias ciudades.

" P arís, 19.

El num erario del Banco francés ha aum entado en 
la proporción de 3 H2; la cartera ha disminuido en 
la de O i |2 , que.iliindo los billetes á un» cifra de 8 mi­
llones de ménos.

La Bolsa está en una paralización completa.
Ayer la audiencia Im perial do Burdeos pronunció la 

validez del ca.»aiiiienlo que fué contraído en Roma en­
tre  el súbdito francos Juics Balniéti y la jóven romana 
Cenotli

Fondeó anoche en el puerto  de Saint-N azaire el bu ­
que-correo  de T.impíco y Veracruz.

Las noticias que trac de Méjico no pueden ser más 
favorable.?.

Los jefes juaristas se han sometido todos sacesiva- 
niente.

■Sa ist- lcuis (Scnegal), 28 de Julio.

La expedición Tuuta qíie se dirijió contra el moro 
Ould-Eyba, tuvo un éxito que obligó á este á solicitar 
su perdón.

P ar:s , 19 (por la farde).

El vapor Tam pico  ha llegado á Saint-N azaire, tra ­
yendo 23 milloccs de francos. Los jefes juaristas se 
someten en todas parles á la autoridad del Empera­

dor .Maximiliano, en v irtud  de la amnistia general que 
sé ha proclamado en el nuévo Imperio.

En Beifa'st lían cesado m om entáneam ente los des­
órdenes.

P arís, 19.

En la BoTsa de hoy quedaban: el 3 por 100 in terior 
español, á 48 1 ¡8; el 3 exterior, á 00; la diferida, 
á 44; la am ortizable, á 00 0 |0 ; el 3 por 100 fran­
cés, á í6?-33, y el 4 1|2 á 94 60.

Ijíndres , 19.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 4i8 á 1|2.

Dos Ó tres dias hace que leimos en una carta  de 
París, publicada por no sabémos ouál de los periódi­
cos m adrileños, que en las estaciones de fe rro -ca rri­
les, bou levareí y  otros concurridos sitios de dicha ca­
pital, se hacía pronunciar con insisleneia el nom bre 
de Lamberto,

Hoy leemos en carta  de P a íís , publicada por E l 
O ontem porúneo , lo que sig u e :

«El g rito  de ¡Ohe! Lam bert continúa oyéndese en 
os harrias populares. Lam bert resucita  las proezas 

de M a yeux , el héroe de 1830, há tiempo relegado al 
olvido. Va se venden los Calembourgs de Lamfterf, 
la cahcion dO Lam bert, el re tra to  dé L a m b ert, L a m ­
b e n  Gandin, Lam bert Cocodés, Lam bert que ha p e r­
dido á s u  m ujer, Lam bert en los fuegos artificiales, 
L am óert en la lu n a , e tc ., etc. Dioese que uno de 
nuestros más chistosos vaudevillistas, á quien se le 
acaba de conferir no sé qué condecoración, M. Lam­
berto  T ..,  no puede pasar por las calles sin que sus 
num erosos adm iradores le dirijan el obligado após­
trofo. Añadamos á esto que existen en París otros 
mil Lam berts, cuya existencia en tre  sus conocidos ha 
llegado á ser imposible. Afortunadam ente á esta ma­
nía inexplicable por una palabra absurda, ,sustitu i­
rá  pronto quizás, otra todavía más absurda.»

A lo cual añadim os los siguienlés párrafos de una 
carta  de Las Noticias:

«El dia 15 han sido constituidas en arresto  muchas 
personas de las que formaban parle d é lo s grupos que 
gritaban , ¡m uera Lamberto! y es¡iecialmente al pasar 
el Em perador por la plaza de la Concordia y los bou- 
levards. Es evidente que esos gritos tenían un carác­
te r  sedicioso; se cree que era una consigna dada por 
los rojos  en aquellos dias á sus parciales. La policía 
prohibió anoclie que se profirieran estos g rito s , y 
apénas se oyen hoy.

Un incídeut > de la misma especie se produjo bajo 
el reinado de Luis Fe lipe , si bien tuvo m ás graves 
consecuencias. En un dia festivo , el grito de Moyetia; 
fué también una consigna para los revolucionarios, y 
én su consecuencia buho a rre s to s , y en algunos pun­
tos algún tum ulto que iué reprim ido por la tropa.»

Refiriéndose á otro  asunto , al parecer distinto, dice 
el mismo corresponsal:

«Toda la lamilia de Mural , que viajaba en el 
yacht del Principe N apoleón, ha regresado luego á 
Paris para asistir á la recepción del Rey de España, 
m iéntras e) Principo lia permanecido ausen te , y la 
Princesa Matilde lia anunciado que se lialla indis­
puesta.»

De un a carta  particu lar de Varsovia lom árnoslo 
q n e  s ig u e :

«Cinco son las víctimas que hay que añadir á las 
num erosas de la barbárie moscovita. El teniente co ro ­
nel Romualdo T raiigutl, Rafael Kr.ijewski, José Tocys- 
ki, Román Zulíoski y Juan Jez io raosk i, ahorcados en 
Varsovia.

La ejecución de estos cinco patriotas habia sem ­
brado el lulo eu la c iu d ad ; el Gobierno ruso desplegó

un gran aparato de fuerza, tem iendo una intentona á 
pesar dé la postración material do los polacos. So 
Comprenderá el sentim iento de Varsovia diciendo que
lo.s condenados hablan formado parte  del Gobierno 
nacioúal, que con tanto acierto  como energía d ir i­
jió el movimiento, y cuya organización adm irable lia 
llegado por último á sorprender el p ro-cónsul mos­
covita,

Romualdo T rangult presentó la dimisión de sn em ­
pleo de teniente coronel en ios ejércitos rusos en 
cuanto estalló el movimiento, para ir á u n irse  á sus 
in su rgen tes, pasando despucs A Varsovia á encar­
garse de la dirección del m ovimiento, cuando el co­
mité se trasiorm ó en Gobierno nacional. Oculto bajo 
el nom bre de Miguel Czardeki, y provisto de un falso 
pasaporte, pudo duran te  mucho tiempo b u rlar la poli­
cía rusa.

Los otros cuatro  condenados desempeñaron las 
funciones de ministros: Zulidski estaba encargado de 
la sección de la G uerra; lírajewski del Interior, T o- 
zyski de la Hacienda, y Jezioranski de m antener expe­
ditas las comunicaciones con el ex tranjero y los in­
surgentes.

Él Gobierno nacional tenia su asiento en Varsovia; 
Comités en todos los puntos subalternos.

Para que sus órdenes llegasen sin dem ora á manos 
de los interesados, habla apostados en  todos los p u n ­
tos hom bres dispuestos á ponerse en cam ino á la p r i­
m era señal y á a rro s tra r toda suerte de peligros. T e­
nían empleados en todas las admini.straciones de cor­
reos y en los fe rro -carriles , y con su auxilio circula­
ban librem ente los despachos, Pegando m uclias veces 
á su destino liasta con anticipación á los del Gobierno.

El presidente del Gobierno vivia en la calle de 
Smolna, en casa de una señora ya entrada en años, 
y allí celebraban sus reuniones los m inistros, pasando 
algunas veces T rangult á sus casas para no excitar las 
sospechas de la policía.

Cuando el Gobierno moscovita descubrió á los di­
rectores del movimiento, se habían estos visto obliga­
dos á echar mano de m ujeres para m antener la cor­
respondencia con los ia.surgentes, pues casi todos los 
hombres babian empuñado las arm as para m orir por 
la pátria.

Las m ujeres se reunían  en lugares sólo conocidas 
del Gobierno nacional, recibían los pliegos y las ór­
denes oportunas, é inm ediatam ente se ponían en ca­
mino.

•A pesar de que Varsovia eslá ya tranquila, no está 
satisfecha la sed de venganza del Gobierno mosco­
vita; todas las sem anas salen convoyes de cu a tro ,c in - 
co y hasta ocho mil condenados para no reg resar ja ­
más á su pátria.»

EL PENSAMIENTO ESi AÑOL.
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OBSERVACIONES
sobre las cartas d ir ijid a s  por el S r . D. E m ilio  C as-  
telar al l im e , señor Obispo d ; T a ra zo n a , acerca de 

la libertad de la Iglesia.

{C ontinuación.)

CAPITULO V.

D o n d e  s e  d e s c u b r e  e i . m o d o  q c k  e l  s r . c y s t e i . a r  t i e n e  

D E r e s u m i r ; s u  ESCA.SEZ d e  c o n o c i m i e n t o s  R E .s rE C T O  

D E L  PUDCR T E M PO R A L  DE LOS P A PA S; Q U E  .»U E R U D IC IO N  

P A T R IO T IC A  E S  MUY PO B RE V FA L T A  D E C R ÍT IC  A ,  Q C E 

SUS P IN T U R A S  SON D EM ASIA DO C A PRICH O SA S Y ABIGA R­

R A D A S PA R A  Q U E  M ER EZC A N  E 5T U D IA R .»E , V ALGUNOS 

O TROS D E F E C T IL L O S  Q U E VER.Á E L  Q U E L E Y E R E .

Al terminar la carta tercera, se dice que fal­
tan todavía otras do* ; al concluir la cuarta se
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capa, se  comprimía el costado ceíca del corazoo, 
hincando en él los corvos dedos, todos amoratados 
y negros por la punta.

— ¿Le ves? dijo eJ capuchino á  R enzoen voz baja: 
pueoe ser castigo , puede ser m isericordia, pero el 
sentimiento que experim entes aiiora por ese liotn- 
bre que tanto te ba ofendido, .será el mismo con 
que Dios te m irará co el trem endo dia. ¡Bendiccle, 
pues, y serás bendecido !.. Hace cuatro  dias que ba 
entrado aquí como le ves, sin dar indicios de sen tir 
ni conocer nada. Quizá el Señor está dispuesto á 
concederle una liora de arrepentim iento; pero quer­
rá que tú  se lo n iegues: quizá quiere que tú  con la 
inocente Lucia, intercedáis por 61: quizá quiere 
conceder la gracia en v irtud  de las oraciones de 
un corazón afligido y resignado: quizá depende 
solo la salvación de ese hom bre y la tu y a , de una 
m uestra sincera d« tu p e rd ó n , de tu compasión, 
y... de lu am or.

Calló el padre Cristóbal, y jun tando  las mano?, 
bajó sobre ellas ia cabeza, como para rezar: lo m is­
mo hizo Renzo. A poco de estar en aquella postura, 
oyeron el te rcer loque de ia campana. Recobráron­
se ámbos, y según lo acordado, salieron; pero ni el 
uno hizo preguntas, ni el otro  p ro testas; sus ros­
tros liahlahan más olocuenleraeule.

— Vele ahora, dijo ei fraile, y vete preparado 
para cualquier sacrificio, y á alabar al Señor, 
cual(¡uierc que sea d  resu ltado  de tus indagack)- 
ues. Sea el que fuere, no dejes de venir á com uni­
cármelo, que ju n to s alabaremos después á Dios,
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Aquí sin decir más, se separaron; el uno volvió 
al sitio de donde había venido, y el otro se dirigió á 
ia capilla, la cual sólo d istaba un  tiro de piedra.

compuesto sólo de ocho arcos sostenidos por pilas­
tras correspondientes á las ex te rio res , y cubierto 
todo él con una cúpula, por manera que ei a ltar co­
locado en el medro, pedia verse desde todas las ven­
tanas interiores del recinto, y aún desde todos los 
puntos del área.

Apénas echó á andar R enzo, cuando divisó en el 
pórtico al Padre Félix, puesto bajo el arco del m e­
dio que m ira á la c iudad, y delante de él reunida al 
pié de las gradas toda la gente; y conoció por los 
adem anes del religisso, que ya habia este empezado 
el sernjgn.

Al cabo de mil viiehas y  revueltas, logró Renzo 
llegar á la cola del auditorio, como se le liabia p re­
venido; y entónces se paró para recorrerle  con los 
ojos; pero no pudo divisar sino una p iñ a , y pudié­
ramos decir, nn empedrado de cabezas, de las cua­
les habia en el medio cierto núm ero, cubiertas con 
pañuelos unas, y otras con velos. Allí fijó la vista 
con más atención; pero no pudiendo d istingu irlo s 
semblantes, la dirijió á donde todos los demás te­
nían puesta la suya. Dejóle admirado y conmovido 
el venerable aspecto del orador, y con la parte de 
atención qiia aún p^dia aplicar á su d iscurso , estu ­
vo escuchando el trozo siguiente;

«Consagremos, herm anos mios, un  pensamiento 
á mil y mil individuos que han salido por esa puer­
ta, decia el Padre Félix, señalando con el dedo la 
quecoaducia al cem enterio llamado de San Grego­
rio, que entónces estaba reducido á una inm ensa 
zanja: echemos uoa m irada á los mil que aún que­
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dido: con unos y otros he Horado; pero ¿qué he de 
hacer contigo?

— ¡Ah! ¡le perdono! ¡le perdono de corazón, y 
para siempre! exclamó el jóven.

— ¡Renzol dijo con ménos severidad el capuchi­
no: acuérdate de  que no es esta la prim era vez que 
le has perdonado........

Después de una breve pausa, du ran te  la cual Da­
da respondió Renzo, inclinó el padre de pronto la 
cabeza, y con voz hum ilde prosiguió:

— ¿Sabes tú , por qué llevo yo éste  hábito?
Renzo no sabia que decir.
— ¿Lo sabes? repuso el anciano.
—Lo sé, conte.sto Renzo.
— Yo también aborrecí: yo, que te lie reconveni­

do por nn  pensam iento, por una palabra, aborrecí 
á un Iiombre de todo corazón: le aborrecí por largo 
tiem po... y le quité la v ida...

— Sí, pero era  un tirano, contestó Renzo: era uno 
de aquellos...

— ¡Calla, calla! le interrum pió el religioso; ¿Crees 
tú  qne si hubiera una buena razón que me d iscu l- 
p ára , no la hubiera encoutrado yo eu trein ta años? 
¡Ah! si yo pudiera introducir en tu  corazón el afec­
to que luego lie profesado y profeso al hombre á 
quien odiaba... Si pudiera yo... pero, ¿quién soy
yo? Dios, que es quien lo puede, ¡Dios lo baga!.......
Escucha, Renzo: Dios te ama más á tí que tu m is­
ino: tú  pudiste pensar en tu venganza, pero El tie­
ne Lastante luerza, bastante m isericordia parp im ­
pedirla, haciéndote esta gracia. Tú sabes, y m uchas 
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indica que se deja para la siguiente lo último 
que resta por decir, y en esta so principia por 
las siguientes palabras: Voy á presentar en re -  
súm en los puntos generales de la  c u e stió n , cuyas 
palaliras dan á entender que liallándose dicha 
cuestión suíicienteraente discutida , esta carta 
no será más que un resúmen general de las 
anteriores , donde se presenten bajo un golpe 
de vista los puntos culminantes y su encadena­
miento lógico; pero ni esto se hace , porque no 
es posible, ni aqui termina tampoco la cuestión 
propuesta : nos falta aún otra larga carta tan 
frondosa como las anteriores ; todo lo cual 
prueba el plan tan concienzudamente medita­
do que habrá precedido á su redacción. Vea­
mos , sin embargo , el resúmen de los puntos 
generales de la cuestión , y no olvidemos que 
esta versa sobre ia ULertad de la  Iglesia.

P rim er punto g e n e ra l: la profesión de fe de 
la carta segunda, reducida aliora á un sólo ar­
tículo, la grandeza de la Religión. Tal vez para 
que el resúmen de este primer punto sea más 
circunscrito, se enade á él; primero, lo que ha­
cen con la religión los llamados en esta carta 
verdugos del pensamiento; segundo, lo que rela­
tivamente á la religión corresponde al repúblico 
y  al filosofo; y tercero , cuál es el destino de la 
religión sobre la tierra.

Segundo punto general: tendencias de nuestra 
civilización; cuyo punto corresponderá , supon­
go, á aquel otro también de la segunda carta 
en que se describe la inmoralidad de nuestro 
siglo. En el resúmen de este punto se enume­
ran uno por uno todos los descubrimientos 
principales que la ciencia ha hecho en nuestra 
época, lo cual es por cierto un buen modo de 
resumir.

Tercer punto g e n e r a l: los dicterios contra los 
neo-católicos abundantemente prodigados en la 
primera carta, sembrados con frecuencia eu las 
demás y nada escaseados en este resúm en, con 
el cual contamos ya tres puntos que se dice 
pertenecen á la cuestión de la libertad de la 
Iglesia!

Cuarto punto general: que la Iglesia debe en 
todas partes reclamar su libertad. Esto debe 
corresponder á la cuarta carta. A este resú­
men, que es el más pequeño de todos, y el que 
más se refiere á la cuestión, se añade una am­
plificación sobre la estabilidad de la libertad, 
con la cual queda armoniosamente redondeado 
el resúm en general de los puntos principales de 
la cuestión.

Nada se dice en este singular resúmen de los 
punios comprendidos eu la carta tercera ; pero 
en cambio, suponiendo que su autor ha term i­
nado ya el resumir , en lo que resta de esla 
carta trata de probar que la teocracia y  la  au to ­
cracia  han sillo igualmente dañosas para la 
Iglesia, cuestión que en la carta anterior hemos 
visto propuesta y tratada como alli queda de­
mostrado. Sigue luego un pensamiento con el 
cual termina la carta , que es lo único nuevo 
que eu ella encontramos , considerada la m a­
teria bajo el punto de vista general ; pues 
cuando descendamos á los detalles, nuevos 
errores, nuevas inexactitudes y defectos lite­
rarios hallaremos también. Yo suplico á las 
personas de buen juicio y de buen gusto en 
m aterias literarias que reflexionen un poco so­
bre el desórden de pensamientos , la íalta de 
método, la ninguna unidad que se observa en 
estas cartas , y que d gan luego si no es esto 
una verdadera demagogia de ideas. El resúmen 
de los puntos principales , es muy digno por 
cierto del desarrollo que á estos se ha dado. 
Difícilmente se encontrará un olvido lan com­
pleto de la reglas del arte literario como el 
que aqui se observa. ¿Si conducirá también la 
libertad absoluta del pensamiento á desechar 
los sábios preceptos que los grandes maestros 
del arte nos han dejado consignados eu sus 
escritos? Entremos en los detalles de esta 
carta.

Ya lo he dicho ; no soy del núm ero de los que 
creen que la  religión es asunto baladi. Yo tam­
bién lo he dicho; cuando no se determina la 
religión de que se habla , ó bien es aquella r e ­
ligión que comprende en sí instituciones tan 
opuestas como el anglicanismo y el Catolicis­
mo, e t c . , la religión en el primer caso, es un 
asunto ménos que baladi, porque no es nada; y 
en el segundo es una monstruosidad impía que 
es peor que un asunto baladi. Yo quisiera su­
poner que siempre que en estas cartas se habla 
de religión en general , sin ningún dictado que 
determine esta palabras , se entiende la ver­
dadera ; pero esto me es imposible , porque 
unas veces veo aplicada aquella palabra á la 
verdadera, otras á las que no lo son , y otras á 
todas reunidas , y en unos mismos párrafos 
acontece tanibien empezar tomándola en un 
sentido y concluir entendiéndola en otro: sirva 
de ejemplo el que estamos examinando.

«Y'a lo he dicho; no soy del número de los 
»que creen que la religión es asunto baladi y 
»que vale tanto para la filosofiia como laalqui- 
»mia para la química. Aunque yo no creyera, 
»aunque estuviese desnuda mi alma de toda 
»aspiracion á lo infinito, y mi pecho de toda es- 
«peranza en la inm ortalidad, bastariame que 
íia  religión fuese creencia de tantos pueblos, 
»coDsuelo de tantas generaciones, ideal de 
«tantos artistas....» basta aquí en la palabra 
religión entran todas las religiones, una vez 
que todas las religiones han consolado al hom ­
b re e n  su  cam ino: sigue luego: «La religión es 
>el cielo de la vida.» Esta proposición tan ab ­
so lu ta , limita ya la palabra religión á sólo la 
verdadera; pues sean lo que se quiera las de­
mas religiones respecto de los pueblos que las 
profesan , en té»is general, como aquí se esta­
blece, sólo la Religión verdad» ra es el cielo de 
la vida. Creo que no hay necesidad de exponer 
las razones que lo demuestran ; pero sí me pa­
rece que en vista de este párrafo y de otros 
muchos semejantes , se persuadirán nuestros 
lectores del abuso que eu estas cartas se liace 
d : la palabra Religión. Mas por si lo dicho no 
bastara , atiéndase á lo que sigue: y como cielo, 
por ella  pueden volar sin  encontrarse los m undos. 
Los mundos volando por la reí gion , es cuan­
do ménos una metáfora algo atrevida, que ó 
bien significa que en la religión caben libre­
mente las creencias de todos los pueblos, y ya 
tenemos otra vez la palabra religión lomada 
en el primer sentido, ó es esta una metáfora 
gongorina cuyo sen'ido no es fácil interpretar, 
por más que se tenga presente que al hombre 
se llama también pequeño m undo [microscos- 
mos) y que no falta quien diga que hay otros 
planetas habitados ademas del nuestro. ¡Vál­
game Dios y que cosas descienden de aquel 
o troc ie lo  de las ideas'....

«Quédese para el filósofo quilatar las ideas 
«religiosas, al repúblico tólo loca ver cómo se 
«lian de armonizar con la vida social, cómo 
«han de entrar en las condiciones generales del 
«derecho.» ¿Ycómo liará esto el repúblico si 
ignora los quilates de cada idea’ ¿cómo conse­
guirá la armonía en una orquesta quien desco­
nozca el valor de las notas musicales? ¿cómo se 
hará entrar en las condiciones generales del 
derecho, todo aquello cuya naturaleza y pro­
piedades son absolutamente indeterminadas? 
Esta arm onía , esta entrada en las condiciones 
generales dcl derecho, se conseguirán en este 
supuesto, del mismo modo que aquí se resuel­
ven gravísim os problem as relativos á la Iglesia 
sin saber siquiera lo que esta palabra significa.

«Y este poder moral (el de la religión) será 
«más grande á medida que sacuda con más 
«fuerza de sus ethéreas alas el barro de la tier- 
»ra; peso bastante grave, sino para cortar, para 
• detener su vuelo.» Si la  religión es idea y  no 
fu e r z a , segun se dice anterioim ente, ¿cómo ha 
de sacudir las alas con fuerza?  Corlar el vuelo y  
detener el vuelo es una misma cosa; más si por

cortar el vuelo se quiere entender cortar L.s 
a la s , que es más que detener el vuelo, eulón- 
ces tendremos un b ir ro  que aum entando de peso 
corta a la s ; cuyo barro me parece que tendría 
alguna dificultad en hallar por toda la tierra 
el célebre químico Lavoisier, aunque para ello 
saliera expresamente de la sepultura á donde 
le arrojó desde la guillotina aquel accidente de 
la  idea liberal, llamado m atanzas de la  revolu­
ción.

«No cabe du Jarlo. En nuestra civilización 
«hay tendencias al egoísmo, al placer, á la em- 
»br¡aguez de los sentidos.» ¡Gran descubri­
miento! ¿Y en qué civilización no las ba habi­
do? Pero babia necesidad de decir esto para 
añadir luego: E s la reacción na tura l contra un  
m isticism o de d iez siglos. ¡Felices siglos aquellos 
en que por lo visto no habría estas tendencias¡ 
De ellos si que con razón podríamos decir lo 
que aquel andante caballero que con sus locu­
ras dió el último golpe de m uerte, segun estas 
cartas, á la caballería andante del siglo XVI. 
«Dichosa edad y siglos dichosos aquellos á 
«quien los antiguos pusieron nombre de dora- 
»dos y no porque en ellos el oro que en esla 
•nuestra edad de hierro tanto se estima , se 
«alcanzase en aquella ventura, sin fatiga algu- 
»na ; sino porque entónces los que en ella vi- 
«vian ignoraban estas dos palabras tu yoy  mió.*

«Es la reacción natural contra un misticismo 
»de diez siglos; reacción que empezó en el Re- 
«nacimiento con el delirio del arte y sigue en 
«nuestro siglo con el delirio de ia industria 
»y de la ciencia.» Sigue aquí una enumera­
ción de los brillantes adelantos que la ciencia 
ha hecho en nuestro siglo y después se añaden 
las siguientes palabras: «Y es natural que em- 
ibriagado (el hombre) con esta vida y orgullo- 
»so con estos milagros , no haya comprendido 
«otra vida mejor, no se haya alzado á otros 
«milagros más portentosos, y encerrando en la 
•cárcel de su cuerpo tristem ente, á guisa de 
«antiguo y olvidado prisionero, el espíritu, co- 
»mo el sátiro de la leyenda se contenta con 
«dormir en ei ledro de la domada naturaleza.»

Las tendencias de nuestra civilización a l egoís­
m o, a l placer, á la  em briaguez de ¡os sentidos, 
es, segun esta carta, una reacción contra un  
misticismo de diez siglos, cuya reacción em pieza  
en la época del R enacim ien to , esto e s , en la 
época de León X , cuando Lutero inaugura la 
obra de la destructora reforma, y si se quie­
re cuando los Papas vueltos á Roma desde 
Avignon, acojen á los pintores, escultores, a r­
quitectos, historiadores, poetas, jurisconsultos 
y simples gramáticos que de todos partes de­
mandan su protección, cuya época coincide 
con la invasión de Constantinopla por los tur­
cos, quienes arrojan de su seno á ios sábios jun­
tamente con sus libros. Precisamente la pala­
bra reform a  con que Lutero pretende cohones­
tar su lieregía, prueba bastante clara que esa 
reacción manifestada por las tendencias al 
egoísmo, a l placer, etc. d itada de más antiguo. 
En el Clero y en el pueblo cristiano liabia ántes 
del siglo XVI relajación de costumbres y abu­
sos lamentables, contra los cuales los Papas y 
los Concilios venían tomando providencias y 
clamando sin cesar; y la Iglesia hubiera lleva­
do á cabo su obra de regeneración social si Lu­
tero no hubiese venido á trastornar la Europa 
con su disolvente lieregía. El misticismo ade­
mas no se presenta en ninguna época más puro, 
más elevado, más sublime que después de co­
menzada esta supuesta reacción, y es preciso 
haber olvidado los ¡lustres nombres de Santa 
Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz, fray 
Luis de Granada, Rodrigue!, Luis de la Puente, 
Villacastin , Juan de Avila , el Padre Gra- 
c ían , e tc . , para presentar aquella reacción 
como un heclio dominante que aparece con el 
Renacimiento: ántes bien sucede todo lo con­
trario, pues esta época deéxtasis y arrobamien­
tos es también la época de las grandes virtu­

des, de los grandes santos, de los grandes fun­
dadores y reformadores de las órdenes religio­
sas sobre todo en España. Es sí época de reac­
ción; pero reacción del elemento divino contra 
el elemento humano, del espíritu contra la m a­
teria, de la virtud contra el vicio, y sólo es épo­
ca de reacción contra esta verdadera reforma 
allí mismo donde, como ya dejamos dicho, los 
demonios se precipitaban en legiones sobre los 
hombres segun afirmaba el padre de la falsa re­
forma.

Se asocia también en esta pretendida reac­
ción e l arte, la  industria  y  las ciencias con las 
tendencias al egoísmo, al placer, á la em bria­
guez de los sentidos. De este modo aquella ma­
terial y degradante reacción no parece tan 
abominable y se la cree digna de alguna excu­
sa, toda vez que va unida á las bellezas artísti­
cas, á las utilidades de la industria y á los pro­
gresos de la ciencia, y mucho más cuando se 
dice que la reacción es natural y  na tura l tam ­
bién que em briagado el hombre en esta vida y  
orgulloso con estos m ilagros no haya comprendido  
otra v ida  mejor, no se haya alzado á otros m ila ­
gros,m ás portentosos, lo cual no está muy en a r­
monía con aquello que dice San Pablo: Invisib i- 
¡ia en im  ipsius, a creatura m und i perca quce fac- 
ta sunt, intellecta conspiciuntur sem piterna quod 
ejus v irtus, et divin itas: ita  ul sin  inexeusabiles.*

Nada más diremos de los dicterios aglome­
rados á continuación del párrafo examinado, 
sino que son un lodo bastante inmundo que no 
debiera descender de aquel cielo de las ideas.

(Se co n tinuará .)
P. Salgado.

o p r e h i d a s  a  s u  s a i í t x i d a d .
Ldgo.— Un devoto , l.OHO rs .
Atien za .—Un suscritor, 60 rs.

Ayer por la mañana fueron puestos en liber­
tad el teniente D. Mariano Baena y los tres sar­
gentos del regimiento de Saboya, que se halla­
ban en las prisiones militares.

En la mañana del referido dia pasó la causa 
á manos del auditor de guerra D. Luis Alar- 
coii, quien después de un detenido exáinen y 
en vista del fallo dictado por los señores que 
compusieron el consejo, pidió al capitán gene­
ral fuesen puestos en libertad, corriendo las 
oportunas órdenes inmediatamente.

Añádese que el fallo del consejo fué comuni­
cado anteayer mismo á San Ildefonso.

En cuanto á la sustancia de este fallo y tér­
minos de su redacción, no tenemos otras noti­
cias sino las que el periódico de este mismo 
nombre comunica en el párrafo siguiente:

«Habíamos pen-ado publicar íntegra la sentencia 
p ronunciada en esta causa por el consejo de señores 
g tneraies, pero ocuparíamos un espacio de que no po­
demos d isp o n e r, y por otra p a r te , es un documento 
que aparte  de lo q u j en 61 so d ispone, ningún Ínteres 
tiene para el público. El consejo ha absuelto con re ­
serva al teniente Baena y sargentos procesados á con­
secuencia del conato de sedición de la noche del i  de 
este m es, y llama la atención del Excmo. señor capi­
tán general sobre los térm inos inconvenientes en 
que están redactados los escritos de D. Alejandro de 
Teresa y ü .  Franciszo A lvenco , tenientes del regi­
m iento de Saboya, como defensores de los sargentos 
Rodríguez y Trillo.»

A fin de completar la publicación de este 
proceso en la parte de él que se ha dado á luz, 
reproducimos hoy, como verán nuestros lecto­
res en otro lugar, el discurso pronunciado en 
defensa del teniente Baena, y el cual no pudi­
mos insertar ayer por no liaberse hecho públi­
co todavía.

Respondiendo ahora breves frases á varias 
insinuaciones de mal género que se nos diri­
gen por más de un periódico, nos limitamos á 
decir con toda sinceridad que, fiando en la 
ilustración y rectitud del consejo de guerra, 
nos felicitamos de la absolución de los reos;

pero que los hechos sobre que se baya fundado 
el sumario, deben tener algún origen, y que 
en este origen es donde hay que perseguirlos.

Desde el primer momento de este deplorable 
y nebuloso asunto no hemos dicho otra cosa.

Entre las solemnidades con que se ha cele­
brado en San Sebastian la inauguración del 
ferro-carril del Norte, figura un discurso diri­
gido á S. M. el Bey por el Sr. Isaac (hijo de 
Abraham) Pereire, y que es un documento muy 
bonito.

Por él sabemos, en primer lugar, que la visita 
de S. M. el Rey á á Paris es, en concepto de los 
compatriotas del orador, uo solamente— «un 
«signo dichoso de la amistad de los Soberanos 
«de España y Francia,»—sino también una— 
«prenda de la alianza íntima y leal de los dos 
«países.»

Estas dos últimas palabras del Sr. Pereire 
(Isaac) nos parecen una desatención de que de­
ben pedirle cuenta todos los diarios que sos­
tienen que el viaje de S. M. el Rey no tiene ob­
jeto político. Es decir, esto á ménos que no se 
quiera dejar de contar entre los objetos políticos 
las alianzas íntim as entre dos países.

Por el mismo discurso vemos que el orador 
tiene allá sus ideas trascendentales respectoa( 
presente y al porvenir de la civilización, pues 
nos dice que— «si se felicita por estas conquis- 
«tas pacificas, si las glorifica»-(esta yferi/íca- 
cion suponemos que será enel seno de Abraham) 
—«es porque secundan poderosamente la reli- 
«giosa tendencia de las sociedades á unir sus 
«esfuerzos bácia un fin común.»

Tendríamos gusto en saber qué cosa es para 
el orador una tendencia religiosa; á qué religión 
pertenece esta tendencia que él vé en las socie­
dades; qué clase de sociedades son las que tie­
nen esta tendencia, y por último, cuá les ese 
fin com ún  bácia el cual desea el orador que se 
encaminen los esfuerzos de las sociedades.

Sea de ello lo que fuere , el orador asegura 
que las susodichas conquistas pacificas— «abren 
«el camino á T ra ta d o s... y preparan el nuevo 
«órden de cosas claramente indicado por el 
«Emperador Napoleón ill cuando proponía á 
«Europa sustituir con el juicio de los Congresos 
«los juegos de la fuerza y del a z a r , que solo 
«una ciega impiedad pudo calificar de juicios 
«de Dios.»

No sabemos si entre los Tratados á que abren 
camino las conquistas pacificas , contará el ora­
dor el Tratado de Zuricb , por ejemplo , que 
garantizaba el patrimonio de la Santa Sede; 
pero en cambio sabemos que, segun el Sr. Pe­
reire, esas conquistas preparan el nuevo urden 
de cosas que desea Napoleón III, ó séase el en­
tronizamiento del derecho nuevo  inventado por 
la política de S. M. Imperial, y entre cuyas 
aplicaciones prácticas se cuenta la formación 
del latrim onio piam ontes.

En fin, el hecho es que el Sr. Pereire desea 
que la  ciega im piedad  no vuelva á tomar el 
rábano por las hojas llamando juicios de Dios á 
barbaridades, por ejemplo, tan atroces como 
la destrucción de Jerusaiem por Tito y la dis­
persión consiguiente del pueblo de Israel.

Por lo demás, dado que esta dispersión va 
siendo ya cosa pesada, pues ni cesa por más 
que pasan años y años, ni deja de ser perfecta­
mente vista y tenazmente cumplida eu lodos 
los puntos del globo; dados estos antecedentes, 
decimos, se explica bien que el Sr. Isaac Pe­
reire se regocije con la ilusión de que—«el 
«tiempo y el espacio desaparecen ante las apli- 
«cacioues de la electricidad y del vapor, y an- 
«ttí los maravillosos resultados del crédito.»

El tiempo y el espacio deben efectivamente 
ser una cosa que fatigue y moleste mucho á los 
correligionarios del Sr. Pereire; y por eso le 
sobra razón al e.xclaraar:—«¡Ojalá, señores, 
«pudiésemos destruir todas las barreras eleva- 
«das entre las naciones.»—Este en el señor
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veces lo b is  dicho, que El puede de tener la mano 
de un pieponentej pero debes saber también, que 
puede desarm ar la de un vengativo. Y porque eres 
pobre y estás ofendido, ¿crées tú  que Dios no puede 
defender contra ti á un liouibre á quien creó á su 
imágen y semejanza? ¿Piensas tú  que te liabria de­
jado hacer lo que quisieras? No. En lin, como quie­
ra  que salgan tus proyectos, cualquiera que sea el 
triunfo que logres, ten por seguro que todo será pa­
ra tu  ca.»tigo, m iéntras no perdones á tu ofensor de 
un modo que ya no tengas que decir o tra  vez; yo le 
perdono.

— Si, si, dijo Renzo muy conm ovido: conozco 
que nunc i le lie perdonado de veras; conozco que 
he hablado como un bestia, y no como cristiano, y 
aliora, por la gracia del Señor, le perdono, y le p e r­
dono de todo corazón...

— ¿Y si lo vieras?...

— Pediría al Señor que me diese paciencia, y que 
á éi le locase el corazón.

— ¿Te acordarás siem pre de que el Señor no nos 
dijo que perdonemos á nuestros enem igos, sino que 
los ameraos ?

— Si, padre mió, s í...

— Ea pues, ven á verle. Has dicho, le encontraré, 
y le encontrarás. Ven, y verás contra quién in an le- 
nias tu ódio; á quién osabas desear mal, y á quién 
querías liacérsele!...

Y tomando entónces á Renzo de la mano, y estre­
chándosela con la fuerza que pudiera un jóven,

LOS nonos.

CAPITULO XXXV.

EL ENCCESTRO.
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¡Quién hubiera dicho i  Renzo pocas horas ántes 
que en lo más critico de sus pesquisas, y en los 
m ám enlos decisivos y de más duda, su corazón ha­
bia de andar dividido entre Lucía y D. Roflrigo: y 
sin embargo, la cosa era asi. El aspecto que presen­
taba el pobre caballero cuando 61 le v ió , se asocia­
ba á todas las imágenes, ya agradables, ya tristes, 
que en aquel tránsito  le ofrecian sucesivam ente el 
tem or y la esperanza; y las palabras que oyó í  
los piés de la tarim a de D. Rodrigo resonaban en 
medio de la penosa disyuntiva en que luchaba su 
m ente, y no podia concluir una súplica al Cielo por 
el feliz resultado de su em presa, sin que tuviese re ­
lación con la q u e  empezó en aquel sitio , y que el 
toque de la cam pana vino á in terrum pir.

La capilla octógona que sobre gradas se eleva en 
medio del lazareto , en su prim itiva construcción 
estaba abierta  por lodos lado?, y se sostenía única­
m ente sobre columnas y pilares, formando cada 
frente un arco e n tre  dos intercolumnios. Por den­
tro  corría un pórtico , que daba vuelta á la parte de 
fábrica que propiam ente podia llam arse iglesia,

echó á andar. Siguióle el m uchacho, pero sin a tre ­
verse á hacer m ás preguntas.

A no mucha d istanc ia , se paró el religioso cerca 
de la entrada de una barraca, y lijando los ojos en 
la cara  de Renzo con cierta gravedad mezclada de 
te rn u ra , le tomó del brazo y le introdujo en ella.

El prim er objeto que se divisaba al e n tra r , e ra  
un enfermo sentado en un inonton de paja, y que 
parecía no sólo fuera ya de peligro, sino casi conva­
leciente, el cual, viendo al padre, meneó la cabeza, 
como diciendo que no. Bajó fray Cristóbal la suya, 
con señales de tristeza y de resignación. Dirigiendo 
en tre  tanto Renzo la vista con inquieta curiosidad 
á los demás objetos, vió á tres ó cuatro  enfermos, 
y en un lad o , á uno sobre una  cam a, envuelto en 
una sábana, y encima, á m anera de colcha, una ca­
pa de persona distinguida. Le miró bien; y al co­
nocer que era  D. Rodrigo, hizo adem an de ¡retirar­
se; pero el capuchino, haciéndole sentir la mano 
con que le tenia aferrado, le aproximó á los piés de 
aquella tarim a, y extendida ja o tra mano, señalaba 
con el dedo a¡ hom bre alli postrado.

Estaba el infeliz sin movimiento, con los ojos muy 
abiertos, pero inmóviles; el rostro  descolorido con 
manciias negras, y negros igualm ente é hinchados 
los lábios. Su cara hubiérase dicho que era de un 
radaver, si cierta contracción violenta no hubiese 
dado m uestras de que una vida tenaz animaba to­
davía su cuerpo. Levanlábasele el pecho de cuando 
en cuando, á consecuencia de una penosa resp ira­
ción; y con la mano d e rech a , que tenia fuera de fe
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Pereire es un anhelo muy natural, pues sin 
d iid i alguna á la hora en que las aplirarioiies 
de la  electricidad y del vapor y los m aravillosos 
resultados del crédito hubiesen destruido todas 
las barreras elevadas entre las naciones, que- 
daria por el mismo hecho destruida la que 
electivamente de todas las naciones separa á 
la nación especial del Sr. Pereire.

Pero tranquilícese el o rador: su anhelo es de 
fe que se ha de ver cumplido: más pronto ó más 
tarde, ha de haber u n  solo rebaño y  u n  solo 
pastor, y acaso el Sr. Pereire tiene más razón 
de la que él piensa cuando se promete esa des­
trucción de barreras con auxilio del vapor, de 
la electricidad y del crédito. Esto, de seguro no 
lo ha visto el Sr. Pereire en la inauguración 
del ferro-carril; pero de seguro lo ha visto la 
Santa Iglesia Católica que por uno de sus Pre­
lados estaba allí bendiciendo el camino, las má­
quinas y á los viajeros ame la presencia del 
Principe de una nación católica.

Contraste es este que nos ha liecho fijar la 
atención más especialmente en el discurso del 
señor Pereire, salvo por otra parte que el señor
D. Isaac es persona bastante conspicua para 
dejar sin mención palabras suyas en tan solem­
ne ocasión pronunciadas, pues ademas de hon­
rarse con la amistad privada de S. M. Napo­
león III, es un banquero de campanillas, y 
propietario, según se asegura, de varios perió­
dicos del veciuo Imperio muy dados á esto de 
suprimir el tiempo y el espacio.

Nuestros lectores tienen noticia de lo que en 
sentidos diversos se ha hablado varias veces 
acerca de la venida del peruano, Sr. Barreda. 
Según L a  Epoca, só'o se sabe hoy de positivo 
quediclio señor viene, pero se ignora si viene 
acreditado por el Gobierno de su pais para tra ­
tar con el nuestro. Cartas de Lima anunciaban 
que cuando el Gabinete de Lima hubiera de re­
solver la cuestión en vista de las comunicacio­
nes de España, no seria Barreda el enviado al 
efecto; pero L a  Epoca ha recibido un despacho 
telegráfico de persona fidedigna, que le avisa del 
desembarco del Sr. Barreda eu Lóndres, y la 
creencia de que pronto continuaria su viaje á 
Madrid.

El general mejicano Fazio ba salido de París 
para España, con cartas del nuevo Monarca de 
su país anunciando su advenimiento al Trono.

En el incendio ocurrido en Limoges (Francia) 
que nos anunció dias pasados el telégrafo, se 
han quemado al ménos laO casas según una 
carta del mismo punto, y según hemos visteen 
algún periódico se hacen elevar á 250. Las pér­
didas se calculan en cuatro ó cinco millones de 
francos. Por fortuna muchos propietarios y a r­
rendatarios tenian sus posesiones aseguradas.

Para dominar el fuego fué preciso aislarlo 
destruyendo algunos edificios, puesto que á pe­
sar de la actividad con que trabajaban los 
bomberos, la tropa y ia población entera, el 
agua escaseaba y no era posible contenerlo de 
otro modo.

Felizmente nada se dice de desgracias per­
sonales.

La familia Imperial y el Rey de España se 
han apresurado á remitir algunas cantidades 
para alivio de las necesidades que lian debido 
sobrevenir de tan horroroso acontecimiento. En 
Paris se ha abierto también una suscricion con 
el mismo fin.

Según leemos en un periódico, no ha toma­
do todavía el Gobierno resolución ninguna de­
finitiva en el importante asunto por el cual 
vino á Madrid una comisión de fabricantes de 
Cataluña. Dicese que actualmente se discuten 
algunos puntos cuyo conocimiehto compele al 
ministro de Ultramar, y terminadas que sean 
estas discusiones se lomará una determinación 
que se espera por algunos que ponga término á 
la situación difícil que ha producido en Cataluña 
la crisis industrial.

Dificil hallamos que repentinamente se pon­
ga término á la crisis porque pasa Cataluña, 
sobre todo dependiendo en parte de la situación 
de los Estados-Unidos. Si el Gobierno acertase 
en este propósito, y tra tara  lambien de com­
batir y evitar para siempre las crisis sociales, 
mucho tendría que agradecerle el Principado y 
España.

Habiendo dicho L a  Discusión que en todas 
partes salen derrotados los neo-católicos, hizole 
alguna observación L a  E speranza , y hoy le 
contesta.

«Ea hora buena, pero en Francia, como en Bélgica, 
como en todas parle-s, está el partido católico com­
pletam ente derrotado, que es la cuestión.

¿Qué iuHuencia tienen en Francia los n eo -ca tó -  
licos?»

Esto es leal, esto no es hipócrita; ¿no vale 
más esto que la costumbre de los periódicos de 
partidos medios, que no se atreven á comba­
tir á los católicos más que disfrazando el nom­
bre? A las intenciones del socialismo añaden el 
vicio de la liipocresía.

S. -M. la Reina m adre Doña María Cristina de R or- 
bon, está siendo muy duram ente probada en el crisol 
de los pesares. Según telegram as recibidos en esta 
capital, á las cuatro  de la mañana de ayer ba pasado 
á m ejor vida su bija la S ra . Princesa de Czartoriska.

L a atribulada m adre ba teuido el triste  consuelo de 
llegar á París á tiempo todavía de poder asistir á la 
Princesa en sus últim os momentos y de cerrarla  los 
ojos.

Con gran sinceridad nos asociamos al ju sto  dolor 
que esta  nueva pérdida ba causado en el corazón de 
la augusta m adre de nuestra Reina, ya de ántes heri­
do con golpes no ménos dolorosos. Dios Nuestro Señor 
se digne confortarla en tribulación tan grave, y dar á 
la m alograda Princesa que tan jóven ba salido de este 
valle de lágrim as, el eterno prem io á que la bacian 
acreedora sus notorias virtudes.

«S. M. el Rey continúa en Paris sin  novedad.»
.Ademas de esta noticia, que, en su  p a rte  oficial, 

da la Gaceta de boy, sobre el viaje del augusto espo­
so de S. M. la Reina, bailamos en los diarios de esta 
córte  las siguientes, trasm itidas por la telegrafía pri­
vada:

« P arís, 18.
Hoy á las dos y medía ba habido gran recepción en 

la embajada española. Prim ero fué recibido el cuefpo 
diplomático ex tran jero , y despues los españoles resi­
dentes boy en París. Acom pañaban á S. M. el Rey 
los marqueses de Salam anca y .Molins. La embajada 
estaba brillante: Asistieron los duques de F ernan- 
Nuñez, m arques de .Mollas y m arques de Santa Cruz; 
Sres. Alonso .Martínez, Toca, Ranees, Comyu, L igués 
y otras m uchas personas distinguidas. Esla recepciou 
ba sido una de las más brillantes que se l an visto en 
Paris. S. M. el Rey estuvo muy amable con todos, y 
el acto term inó ó las cinco.

E.sta noche asiste S. M. á la Gran Opera.»

«lüEM, I0K.M.
El besamanos en la  embajada española basido m ag- 

nilico. H ao concurrido los personajes más notables 
del Imperto y todos los españoles residentes en Paris. 
El núm ero de estos es incalculable. Se habla m ás es­
pañol que frunces eu  los boulevares. El domingo irá 
S. M. el Rey al Havre á visitar á la Reina Cristina, y 
en seguida em prenderá el viaje de regreso para Es­
paña.

Al besamanos baú asistido el m inistro m onsieur 
Drouyn de Lbuis, el cuerpo diplomático extranjero, 
los represen tan tes de España en Lóndres, C onslanti- 
nopla, Berlin, Berna, Bruselas y Portugal. Los d ipu­
tados .Manzanedo,Silvela, .Modcl, Calderón, Alvarado, 
Borrajo y otros m uchos personajes, títulos y españo­
les nobles residentes en Paris.

Anoche hubo una comida de 300 cubiertos en las 
Tullerías , habiendo asistido varios individuos del 
cuerpo diplomático español y extraniero , y o tro sg ran - 
des dignatarios. Despues tuvo lugar la representa­
ción del baile N em ea, en el teetro  de la Opera. Hoy 
habrá baile en Saint-C loud.»

« P arís 19 (po r la m añana).
A las dos y media de la tarde de ayer el Rey Don 

Francisco de Asís llegó directam ente del palacio de 
Saint-C loud á la embajada de España en París, sien­
do acompañado del Sr. Istu riz , representante de la 
córte  de Madrid en esta capital. El Rey acogió con esa 
afabilidad y bondad que son cualidades propias de to­
da su familia á los españoles residentes ó de paso en 
París, como lam bien á ios .súb.lilos franceses que qui­
sieron presentarle  sus homenages.

El M onitor, en su edición de la m añana, anuncia 
que el Rey de España se lia dignado socorrer las des­
gracias de los incendios de Limoges, con una cantidad 
de cinco mil francos; dice tam bién dicho periódico 
oficial, que una representación de gala se verificará 
esla noche en el teatro de la Opera.

Para m anifeslar su agradecim iento por los obse­
quios de que es objeto, el R»y obsequió con la deco­
ración del Toison de Oro ai E m perador, quien á su 
vez ba obsequiado al Rey con la de la Legión de 
Honor.»

« P a rís, 19.
La gran revista que debe pasar el Em perador á la 

Guardia nacional y á los regim ientos que se bailan de 
guarnición eu esta capital, revista que preseuciará 
S. M. el Rey de España, en cuyo honor se verifica, 
tendrá efecto esta  tarde  á las tres en el campo de 
Marte.»'

« P a r ís , 19.
Anoche tuvo lugar la anunciada representación en 

el teatro  de la Opera, y estuvo magnífica.
Una m ultitud  inmensa ocupaba todas las calles des­

de el palacio de las T ullerías al tea tro , y aclamaba ar­
dorosam ente á SS. MM.

Las calles del tránsito  estaban adornadas con ban­
deras y preciosas iluminaciones. SS. MM. llegaron á 
las nueve, acompañándoles el cuerpo diplomático ves­
tido de gran gala. Les recibió el d irector del tea tro  
Mr. Perrin , y el secretario  de la administración mon­
sieur Gullia.

El peristilo y la escalera estaban convertidos ma­
terialm ente en un  ja rd ín . Al en tra r en el palco cons­
truido expresam ente en medio del anfiteatro , fueron 
victoreados, y se tocó por la orquesta la m archa Real 
española. El Rey se sentó en tre  el Em perador y ia 
E m peratriz. A la izquierda y derecha de  los Eii p e ra -  
dores se sentaron respectivam ente la Princesa Matilde 
y los Príncipes M urat. El Em perador llevaba el collar 
del toison, y el Rey el cordon de la legión de honor. 
La Em peratriz lucia una preciosa diadema. Detrás de 
SS. MM. se bailaban situados los grandes oficiales de 
servicio.

Delante del palco régio se bailaban colocados los 
altos íuncienarios de  la casa del E m p erad o r, y los 
personajes españoles que han acompañado al Rey.

En los palcos de la derecha se hallaban los diplo­
m áticos, y en los de la izquierda los m inistros y g ran­
des oficiales fuera de servicio. Las butacas de orques­
ta las ocupaban los senadores y diputados. La sala 
estaba profusam ente iluminada. A los lados del palco 
imperial y del escenario, se veian colocados doscientos 
guardias.

SS. MM. dieron varias veces m uestras de aplausos.
El espectáculo term inó á las once , y se repitieron 

los vivas á SS. MM.
El Rey ha dado 3,000 francos para socorrer las 

victimas dcl incendio de Limoges.»

El S r. Duque de Parm a, despues de recib ir el m iér­
coles en San Ildefonso á las m uchas personas que fue­
ron á saludarle en audiencia de despedida, y de asistir 
al banquete de familia que como últim o obsequio le lia 
dado S, -M. la Reina, partió de aquel sitio el juéves á 
las ocbo de la m añana.

Según noticias posteriores, á las nueve y media de 
ayer llegó á San Sebastian, en donde piensa descan­
sar antes de continuar su viaje á Francia.

anda ?erca alguna otra intentona del género de la de 
San Garlos de la R ápita , E l Reino ba tenido por opor­
tuno decir al diario piogrcsisia  lo siguie .le:

«NI geográfica ui políticamente hablando puede de­
cir Las Novedades que la corte de España está eo 
Uñate. La anunciada venida de la Princesa de Reirá, 
en que apoya su dicho el diario progresista, es falsa. 
La úuica persona de familia Real próxima á lleg a rá  la 
córte, es la Infanta doña Isabel de Rraganza, que lle­
gará á Barcelona el 21, y eu seguida se u ing irá  á .Ma­
drid  ó á la Granja, c .iiio  io verificó al m archar ;i Ro­
m a, de cuyo punto regresa á Lisboa.»

El corresponsal parisiense de La Independencia  
belga, se ba propuesto dar disgustos á L a  C orrespon­
dencia, obligándola á rectificar noticias.

Prim eram ente ea  una de lascarlas publicadas estos 
dias últim os por aquel diario de B ruselas, se da como 
probable una entrevista entre  el Rey de España y el 
ex-ln fan te  D. Juan, añadiéndose que gracias á la iu - 
terveucion del E m perador, que es protector de don 
Juan , se verificará una reconciliación. Esta noticia, 
según La C orrespondencia , no tiene fundam ento, y 
m ucho ménos la protección que se atribuye al Empe­
rador Napoleón. Nosotros creemos lo m ism o , entre  
otras razones , porque sabido es que el viaje de su 
m ajestad el Rey á Paris no tiene ningún objeto po­
lítico.

Sobre lo que no podemos ya da r opinión ni infor­
m es, es sobre los siguientes hechos, narrados tam ­
bién por el corresponsal de la dicha Independencia  
belga, ni sobre las rectilicacioiies de La C orrespon­
dencia  española, que, coa motivo de ellos, dice así:

«Hablando uua carta  de Paris que publica la Inde­
pendencia  belga, de proyectos de casam iento del In ­
fante D. Enrique, que se suponen fracasados, con una 
Princesa de la familia im perial francesa, asegura que 
por esta causa es S. M. el Rey y no el Infante D. En­
rique quien devuelve la visita á la Em peratriz Euge­
nia, contra lo que prim eram ente se habia determ ina­
do. Esta noticia no tiene más inconveniente que la de 
DO ser c ierta , y el mismo grado de exactitud conce­
dem os á otra queda dicho peiiódico á renglón segui­
do, sobre que el Infante I). Enrique se ba negado á 
casarse con la bija del g ran  duque de Toscana, p re -  
teslando que él e ra  partidario de la unidad de Italia, 
y por consiguiente no podia enlazarse coa los enem i­
gos de dicha unidad.»

En un periódico de la Habana hemos leído con m u­
cho gusto , y con no m enor satisfacción trasladam os á 
nuestras colum nas, la siguiente correspondencia que 
con tan ta  justicia  cede eu honra de una persona por 
m uchos conceptos estim able. Dice asi:

CiENFCKGOS, 9 de Julio.

«En el vapor Rápido, quo .saldrá esta noche para 
B atabanó, debe trasladarse  áesa  capital una persona 
encargada de d irig ir la encuadernación del Album que 
esta población regala al señor D. José de la Pezuela. 
Dicho comisionado es muy amigo mió y lleva encargo 
de m ostrar á ustedes las magníficas fotografías que 
han de ser encuadernadas: sírvanse ustedes verlas y 
com prenderáu por ellas y por la explicación que les 
dará el portadorjde las mismas, que no exagero cuan­
do repito en mis correspondencias que Ua progresado 
esta villa como pocas, eu los 20 ó 30 años que cuenta 
de existencia; ni soy poco exacto cuando digo que al 
señor D. José de la Pezuela se debe uua grau parte de 
ese progreso, sobre todo en la construcción de buenos 
edificios. Al m encionado Album acompañará una c a r­
ta su scrita  por personas muy principales de esta j u ­
risdicción y cuyo contenido es el siguiente:

«Sr. D. José de la Pezuela: Muy señor uuestro y de 
toda nuestra coasideraciou: El vivo senliraieuto que 
la ausencia de VJ, produjo en este pueblo ha inspira­
do á la mayor parle  del mismo un gran anhelo de dar 
á Yd. pruebas públicas del alto aprecio que se ba cap­
tado como gobernador de esta  jurisdicción. La expre­
siva despedida en que una grau masa de estos liabi- 
lan tes pateutizó á Vd que uo babia trabajado á favor 
de  ingratos, y las mil y rail Jem ostracioues de cariño 
y respeto que ha recibido Vd. despues, parecen poco 
á los que se las han prodigado, y aosiosos de tr ib u ta r­
le nuevos homenajes, han coucebido la idea de ofre­
cer á Vd. un recuerdo sencillo pero elocuente del in­
terés con que lia mirado á la Fernandiua de Jagua y 
del am or can que la misma le corresponde. Es esto 
recuerdo una colección de vistas fotográficas de las 
obras con que ha embellecida Vd. esla cabecera; de 
algunas otras ejecutadas eu la inolvidable época de 
su m ando, y de varios de nuestros principales edi­
ficios.

«Sencillo es el obsequio; pero conociendo la p ro ­
verbial caballerosidad de Vd., esperamos que se dig­
nará adm itirlo, y que al tender la vista por et pano­
ram a de la P uerta  del S u r  dp Cuba, recordará usted 
con placer que bajo los techos de esos edificios viven 
miles de personas que anhelaban patentizarle de otro 
modo la m ucha estim a en que le tienen, y que unen 
sus votos por la prosperidad de V d.á los de sus S .S . A. 
y R . S. Q. S. M. B.— Agustiu Goilisolo.— Ramón de 
la T orrien te .—Francisco de Sola.—Solero Escarza.— 
Antonio G. A breu .— -Mariano Diaz.—  Sebastian Gar­
cía.— Tomas T erry .—José J. Verdaguer.— Pedro An­
tonio G rau.— Solazabal, Campo y Compañia.—Luis 
.Martínez Casado.»

En la cubierta  del referido libro se leerá ia siguien­
te inscripción :

A lbum  de v is ta s  fo tográficas de C ienfuegos, con 
las obras que se han ejecutado siendo teniente go­
bernador de dicha ju risd icc ió n  el S r . D. José de la 
Pezuela, á qu ien  tiene el honor de ofrecer este sen­
cillo recuerdo  e l  p u e b l o  c ie n f u e g u e r o .»

Con motivo de algunos perfiles que Las Novedades 
ha puesto á sus curiosos antojos sobre lo de que ame­
naza una invasión de picaros absolutistas, y do que

I*or consecuencia dei nuevo scrvi-
aio (le trenes del fe rro-carril del Norte, que dará 
principio el 20 del corriente, saldrá de .Madrid desde 
diclio dia la prim era expedición para aquella línea y 
extranjero  á las cuatro  de la larde, cerrándose á las 
tre s  los buzones. De los del in ler.or se recojerá la 
correspondencia desde el expresado dia á las odio y 
once de la m añana y dos y seis de la tarde. La segun­
da expedición, que parte  á las cebo de la noche, no 
s jf re  alteración.

Los trenes de recreo de Madrid á París y vuelta, 
con motivo de la apertura  del Pirineo, tendrán lugar 
con las mismas condiciones que se habian anunciado 
á e.xcepcion de las fechas, que habian ido cambiadas. 
Dichos trenes, en lugar de teuer efecto desde el 10 
basta el 31 del corriente , se verificarán desde el 20 al 
31 del actual.

Los billetes que lian de expenderse para estos tre ­
nes, serán valederos por la  (lias y sólo se expedirán 
130 billetes de prim era clase al día. El trayecto di­
recto se hará en 36 horas. La salida de Madriil será á 
las 4 y 40 m inutos de la larde, y la llegada á París se­

rá  el tercer tiia á las 3 y 20 de la mañana. Al regreso 
será la salida de París á las 8 y 13, y la entrada en 
Madrid á las 8 de la mañana al te rce r dia. El precio 
del billete desde Madrid será  760 r.s.; 630 desde Va­
lladolid, y 370 desde Rúrgos.

S e li» (li®i>uestoque el brigadier de 
infantería D. Pedro Arvelache y .Apart, gobernador 
m üüar de L  provincia de Ciudad-Real, quede en .si­
tuación de cuartel en el punto que él elija.

Ha sido nombrado gobernador mi­
litar de la provincia de C iudad-R eal, el brigadier de 
infantería D. Antonio del Rey y Caballero, que se e n -  
cu< nlra de cuartel en esta capital.

S e ha aprobado la colocación da­
da al capitán supernum erario del regimiento do infan­
tería (le A slú iias, núm ero 31, D. Tomás Torres y Pa­
blo, agregado á la Dirección general de infantería, en 
la vacante que ba resu ltado  de su clase eu la plantilla 
de la misnia, por re tiro  de D. Félix Jiménez y Porras, 
que la desempeñaba.

Ayer lian sido entregados al seíior 
gobernador de esta provincia, por el acreditado doc­
tor Dedal, 130 francos reunidos por suscricion entre 
los franceses que lian veuido á Madrid con motivo de 
la iuauguracion del fer • carril del Norte. Esta suma, 
según la voluntad de los donadores, deberá entregar­
se á aquellas familias necesitadas que no se bailen en 
el caso de ingresar en un establecimiento de benefi­
cencia.

laoreto Cüarcía, empleado del ferro­
carril del M editerráneo, se lia encontrado hoy en la 
estación del mismo, una cartera  con 2,900 rs., los 
cuales entregó en el acto al jefe de movimiento. Ya en 
o tras oca.siones babia m ostrado igual desprendim iento 
y lionradez.

Inscriben de H ipoll que se cree que
dentro de breve tiempo volverán á continuar las 
obras, empezadas bajo la inspección de ia sociedad de 
Monumentos ar'íslico.s, para la conservación de los 
re.sfos arquitectónicos de aquel destruido cuanto mag­
nifico monasterio.

E n la tarde de antes de ayer se pre­
sentó oportunam ente en el cuartel de Atocha el se­
ñor m inistro de la G uerra; examinó detenidam ente 
todas las dependencias; se enteró del trato  y asisten­
cia que reciben los infelices m utilados alli acogidos; 
manifestando S. E. al despedirse de los jefes que ie 
acom pañaron á su v isita , lo satisfecho que quedaba 
del estado en que se encuentra  aquel establecimiento 
en relación con los e.scasos recursos con que cuenta.
El señor m iuislro se lamentó como no poda ménos de 
lamentarse de las malas condiciones de los pabellones 
en que se aloja la clase de jefes y oficiales.

Nosotros excitamos al Gubierno y al señor m inistro 
de la Guerra en particular para que tomen acta de su 
visita al cuarte l de Inválidos,!' m ejore la situación de 
aquellos benem éritos m ilitares, que viven donde les 
falta basta aire  que re sp irar.

E l Sr. Ilerbert^ pintor jingles tan  
em inente como buen católico, ba concluido hace poco 
tiem po un cuadro con destino á la Cámara de Lores y 
por el cual ba recibido 130,000 francos. D urante la 
perm anencia de Garibaidi en Inglaterra quiso obse­
quiar al héroe la duquesa de Argüe proporcionándole 
ocasión de ver aquel cuadro, y para esto escribió la 
lady al p in to r, el cual la euvió fa siguiente contesta­
ción: «La escuela de Garibaidi y la mia son tan opues­
tas, que tengo la seguridad de que mi obra no le g a s­
te; por cuya razón tengo el disgu.slo de contestar á 
vuestra carta  diciendo á V. G. que no puedo com ­
placerla.»

PARTE RÍLIGIOSA.
S a n to  d e  h o y . S a n  liernardo . Abad y  fu n d a d o r.
S a n to s  o e  m a .ñ a n a .  S a n  Joaquín , Padre de 

N uestra  Señora, S a n ta  Juana Francisca F rem iot y  
S a n ta  Basa y  tres h ijo s m ártires.

CULTOS.
Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 

del segundo m onasterio de la Visitación (vulgo Sa­
lesas N uevas) donde se ce leb ra rá  á Santa Juana 
Francisca Frem iot. Por la mañana habrá Misa mayor 
cou serm ón, que predicará D. .Manuel Garcia M euen- 
dcz, y á l a s ‘.eis ue la tarde se cantarán  solemnes 
completas y precesión de reserva.

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio y 
otros templos habrá Misa mayor á la s  diez en atención 
á la festividad (leí dia.

Eu la iglesia de San Isidro se celebrará al misterio 
de la Asunción de Nuestra Señora, con Misa mayor y 
serm ón, que predicará D, Patricio Páramo.

En Sau Ignaiio se liará una devota función á 
N uestra Señora de Regona, á expensas de sus devotos: 
predicará en la Misa mayor, que será á las diez, don 
Felipe Neri Vázquez.

También se hará  función á N uestra Señora del 
Amor de Dios en el Ho.spilal del Carm en, calle de 
Atocha, y será orador D. Fabian Minuesa.

En el colegio de Loretp se hará función al glorioso 
Patriarca San Joaquín, á expensas de su asociación, y 
será orador eu la Misa mayor D. Basilio Sánchez 
Grande.

En Atocha continúa la novena de su excelsa titular: 
boy se dedica la función á Jesús Sacram entado. Por 
la m añana babra .Misa mayor coa serm ón, que predi­
cará D. Antonio Acebo, y en  los ejercicios de la tarde 
será orador II. Raiiimndo Carrillo. Antes de  reservar 
se liará procesión de Visita de altares.

Continúa en San Francisco la novena de N uestra 
Señora del Olviuo, y predicará por la mañana en la 
Misa mayor D Francisco Berrocal, y por la tarde  cu 
los ejercicios de la novena será orador el Sr. Sánchez 
Grande.

En la iglesia de las Escuelas Pias de Saa Fernando 
continúa ia novena anual del glorioso español San 
José de Calasanz. Todas las lardes á las sers y media 
se cantará  el Santo Rosario y se rezará la corona de 
las Doce Estrellas; despues el serm ón, que predicará 
boy el Padre Tomás la Riva, le.m iuándose con la 
novena y los gozo.s del Santo.

Prosigue la novena de N cestra Señora de Guadalu­
pe en los tériníuos que los domingos anteriores, en la 
parroquia de San Millan.

Por ia larde habrá ejercicios espirituales con ser­
món, en San Giués, A rrepentidas, Cármen Calzado y 
y oratorio del Caballero Ue Gracia.

Eu la iglesia de San Nicolás celebra por la tarde á 
las cinco y media la V. ü .  T. de Serviias, los e je rci­
cios de tercer domingo de m es , predicando D. José 
Fernandez Losada, y despues de reservar se hará pro­
cesión con la sagrada iinágen de Nuestra Señora de 
los Dolores. Asistiendo á ella puede ganarse indulgen­
cia plenaria.

En el oratorio del Olivar celebrará por la noche los 
ejercicios espirituales de ioslit'.to  la congregación de 
San Luis Goiizaga, predicando D. José María Anglés.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  .Ma r ía . N uestra Señora de 
la Buena-Dicha en  su iglesia, ó la de las Viñas en 
Uaiíauos.

Se reza de San Joaquín, padre de N uestra Señora, 
con rito  doble mayor y ornam ento blanco, haciéndose 
conmemoración de la Dominica y de la octava de la 
Asunción.

s a n t o  d e l  l u n e s .
Sa n to s S in fo r ia n o , F abriciano, H ipólito  y Timoteo; 

m ártires. 
c u l t o s  r e l ig io s o s .

Se gana la indulgencia plenaria de C uarenta Horas 
en  la iglesia de Siervos de .Maria (plaza de San Nico­
lás). donde por la mañana habrá Misa m ayor, y por 
la tarde ejercicios y reserva.

En la capilla del Santísimo Cristo de ia Salud (pla­
zuela de Antón .Martin) se tribu tará  por la mañana el 
culto sem anal al Divino Redentor. Se recuerda á los 
fieles que visitaudo esta Santa Capilla en cualquier 
lúnes del año, pueden ganarse m uchas indulgencias 
concedidas expresam ente por la Santa Sede para di­
cho día.

Continuarán las novr.nas anunciadas en las iglesias 
de  Nuestra Señora de Atocha y Escuelas Pías de San 
Fernando.

En la iglesia de Nuestra Señora de los Angeles

(vulgo San Francisco el G rande), prosigue la solemne 
y anual novena que á .Nuestra Señora del Olvido de­
dica y ofrece su primitiva y Real congregación. Por 
la tarde á las cinco y media en punto se manifestará á 
S. D. .M., se rezará la E.stacion y Santo Rosario, des­
mes el serm ón, que predicará D. Ambrosio de lo.s 
ufantes, y se concluirá con la novena, cantándo.se 

gozos, letanía. Salve y Santo Dios para reservar.
V is it a  d e  la  Có r t e  d e  .Ma r ía . N uestra Señora de 

Valvauera, en San Gimis, ó la de la Piedad en San 
Millan.

Se reza de la octava de la Asunción de Nuestra 
Señora, con rito  doble y color b lanco , haciéndose 
conmem oración de San Timoteo y compañeros 
m ártires.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PREFIDKNCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. .M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
sus augustos hijos, continúan en el Real Si­
tio de San Ildefonso, sin novedad en su im­
portante salud.

{Gaceta de ayer,)

E stad ística .

á La Reina (Q. D. G .) se ba servido disponer [que 
durante el tiempo que V. S. ocupe en tornar baños 
minerales, se encargue del despacho de esa v ice-pre- 
sidencia, conforme á lo dispuesto en el a rt. 29 del re­
glam ento de esa Jun ta , el Sr. D. Agustín Pascual» 
que le sigue en antigüedad en tre  los directores.

De Real órden lo digo á V. S. para su conocimien­
to y efectos correspondientes, Dios guarde á V. S. 
muchos años. San Ildefonso 13 de Agosto de 1864.— 
Mon.—Sr. D. Francisco de Coello, v ice-prcsidente in­
terino de la Junta general de Estadística.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Real órden.

Excmo. S r.: enterada la Reina (Q. D. G.) de la co­
municación de V. E. en que expone los servicios que 
la fuerza de su mando ba prestado en el año próximo 
pasado de 1863, se ba servido resolver que se diga á 
V. E. que ha visto con satisfacción los indicados ser­
vicios, que dem uestran el celo, actividad y vigilancia 
que los jefes, oficiales y demas individuos del mismo 
ban desplegado en el desempeño de sus respectivos 
cargos, así como la acertada dirección de Y. E. Tam­
bién ba sido satisfactorio para S. M. el eficaz auxilio 
que varios individuos de ese cuerpo ban tenido oca­
sión de prestar en los naufragios, incendios y te rre ­
motos á que han concurrido, acred.tando coa este 
motivo los seulim ientos de que se bailan poseídos.

De Real órdea lo digo á V. E. para su conocimiento 
y efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. m u­
chos años. Madrid 14 de Agosto de 1864 — Salaver- 
ría.- Señor inspector general de carabineros.

MINISTERIO DE GRACIA V JUSTICIA.

La Reina (Q. D. G .), por Real decreto de 9 de Fe­
brero últim o ba tenuio á bien nom brar al excelentísi­
mo Sr. D. Andrés Rosales y Muñoz, Obispo de Jaén, 
para la iglesia y obispado de .Almería, vacante por 
fallecimiento de D. Anacleto Meoro y Sánchez.

Por otro de 12 de Junio próximo pasado, al exce­
lentísimo señor D. Francisco Fleix y Solans, Obispo 
de la Habana, para la iglesia y arzobispado de T arra ­
gona, vacante por fallecimiento de D. José Domingo 
Costa y Borrás.

Y habiendo aceptado los respectivos nom bram ien­
tos, se están practicando las diligencias necesarias 
para hacer su presentación á la Sania Sede.

ULTIM A HO RA.

TELEGRAMAS.

(Seruício particu lar del P ensamiento E spañol) .

N u e v a - Y o r k , 10.

Los confederados han abandonado á Mary­
land habiendo sido batidos en Morefield por 
Averill, que les lia hecho 600 prisioneros y co- 
jido cuatro cañones.

La escuadra de Farragut ha pasado el fuerte 
Morgan, que estaba abandonado.

Los buques blindados de los confederados se 
aproximaron el 5 á Mobile.

El gobernador Seymour ha hecho represen­
taciones á Wasliington sobre el exceso de los 
contingentes señalados por el último llama­
miento de Lincoln á las ciudades de Nueva- 
Y'ork y Brocklyii.

El oro está á 234 li2 .
Belfast, 19.

Los alborotos se van calmandb. Hoy ha ha­
bido algunos tiros pero sin resultados.

C o r k ,  19.

Cuatrocientas personas han recorrido las ca­
lles silbando y cantando; mas fueron dispersa­
dos por la policía.

L o n d r e s , 1 9 ,

La moneda es abundante.
P a rís, 19 (por la noche, recibido el 20).

La revista ha estado brillantisima. La m ulti­
tud era inmensa á pesar de una ligera lluvia. 
La tropa con la Guardia nacional pasaban de
70,000 hombres. La Emperatriz asistió en 
coche. El Rey y los Emperadores fueron victo­
reados.

R o m a , 1 8 .

El Papa volverá á mediados de Setiembre. 
Los paseos á pié le han fortificado bastante.

M é j ic o , 1 8 .

Los juaristas han atacado la ciudad de Ala- 
cuaro, pero fueron derrotados dejando 250 pri­
sioneros.

En otro combate en Madero, los juaristas 
dejaron CO muertos y toda la artillería.

En la Bolsa do lioy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 51-33 pub.
Títulos del 3 por 100 diferido, 46-73  publ.
Deuda del personal, 26 -4 5  publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 93-23  publ.
Acciones del Banco de España, 2 0 7  p no pub.

Ayuntamiento de Madrid



E l  P e n s a m e n t o  E s p a ñ o l . — Sábado 20 de Agosto de 1864.

CONSEJO !)E GUERRA.

DEFENSA DEL TENIENTE DEI. REGIMIENTO DE SABOVA DON 
MARIANO BAENA.

Exciiin. señor: Don Francisco de la Guardia y Or­
tega, coinaüd- uto segundo jefe del liatalloii cazadores 
de Llerena, núm ero 17, defensor nombrado por don 
Mariano Baena, teniente de la . ..  compañía del bata­
llón del regim iento de Saboya, núm ero 0. al Consejo 
buce picseotc:

Que cualquiera que desea indagar la existencia de 
un delito, examina su gravedad y conoce suscircuns- 
tansias, procura saber el lugar y tiempo en que se ha 
cometido; las causas qne lian dado motivo á su per­
petración, l i  naturaleza del hecho [:enado por la ley, 
y el au tor á quien lia de imponerse la pena. El defen­
sor de 1). Mariano Baeoa, apéuai llego á sus m anos el 
proceso en que se le ha complicado por conato de se­
dición ó sublevación, buscó con ofan el origen de este 
delito, las pruebas que de su existencia podria hab r 
en la causa, las personas complicadas en ella, la parte 
de responsabilidad que arrojaba contra su defendido, 
y cuanto pudiera ser conducente para preparar como 
debía la defensa ilel acusado. Pero en vez de encon­
tra r  dalos que le ascguráran que babia existido cona­
to alguno de sedición en el regimiento infantería de 
Saboya, núm ero 6, y que en 61 estaba complicado el 
ten iente D. .Mariano Raena, vió con admiración y 
asombro que sólo existía el delito en el ánimo del sa r­
gento segundo Esteban García, ó en el de algún otro 
que le liabia inspirado una delación que no puede c a -  
lilicarse, y que llevó al re-jiinieuto el medio de demos­
tra r  que ludos y cada uno de sus individuos fueron 
sorprendidos con una nueva que no hubiera dejado 
de c ircu lar más ó menos si hubiera existido el pensa­
miento, para cuya ejecución era preciso con tar, no 
con uno, dos, tres , cuatro  ó seis sargentos, sino con 
una gran parle del regim iento, y principalm onle con 
algunos jefes de prestigio que pudieran arrancar á la 
clase de tropa en hora extraordinaria, y sin órden 
d irecta de sus jefes inmediatos sacarla del cuartel, y 
conducirla al punto que c.eyesen conveniente.

A dos ob.scrvaciúues prelim inares da ocasión la 
prim era lectura de esta  causa, atendido su resultado 
tal como se acaba de decir: una general que com­
prende á todos los acusados, y o tra particular que. se 
refiere exclusivam ente á mi defendido, único oliclal 
del regim iento, á quien lia querido complicarse sin 
duda por la necesidad en que se encontraba de tener 
relaciones inmediatas del servicio en lu olicína con las 
clases que la componen. Es la primera que no resu l­
ta  del sumario que existiese conato alguno de sedi­
ción, y por consiguiente, que uo liay ni indicio si­
quiera de que ninguno de lus procesad»s fuere reo de 
e.se delito; y es la seguuda, que debiendo liaber sido 
por su clase y categoría el teniente Baena, jefe na tu ­
ra l de la sublevación, viene al proceso sólo indirec­
tam ente , y comienza á tratársele  como reo, no desde 
el iiiomeuto de la delación, no desde que el señor coro­
nel comenzó á tom ar algunas medidas preventivas, no 
du ran te  el tiempo trascurrido  desde que el mismo jefe 
dió cuenta á las autoridades de la coulidencia que se le 
liabia hecho basta m ás de la m itad de la inedia no­
che, sino cuando el mismo acusado, llevado por su 
celo en el servicio, y viendo que los oficiales son lla­
mados por sus jefes á los cuarteles, vá á su casa, se 
pone el unitbrm e y se dirije al en que habita su regi­
m iento para prestar el servicio á que sea destinado, 
atendido el estado de las cosas y las causas que pu­
dieran m otivar el aviso á los señores oliciales.

Eq el momento mismo de s i presentación en el 
cuartel, es detenido y enviado por su coronel á la 
parte  del mismo eddicio que ocupa el regimiento in­
fantería de la Constitución, núm . 29, para ser tra ta ­
do desde aquel momento como reo de seilicion; lo 
cual uo deja de ser extraño, atendido el tiempo tras­
currido desde que el señor coronel D. Antonio Gon­
zález tuvo coulidencialmeDteiiütici.i de la tram a u r ­
dida por el sargento segundo Estébau García, que ya 
constaba eu la causa áutes de la declaración d e le i ­
tado jete por la del sargento Juan Caballero, que se 
refiere en lodo á lo  que le liabia diclio el García. Pero 
m e couleuto con cousiguar el lieciio del cual aparece, 
exacta la Observación prelim inar que lie lijado con 
respecto á mi defendido; tiempo vendrá en que ana­
lizando el sum ario aparezca claro como la luz del dia 
que DO existe otro delincuente que el .»ar«eut > s e ­
gundo de la guardia de prevención, que forjó y dijo 
al prim ero de .su compaiiía ima propuesl. que se le 
había liecbc; luvero.-imil ul ménos é inoportuna á to­
das luces, cuando tan jiróxiino se creía el niomenlo 
de la sedición,

Seucilici, pues, y fácil es ia defensa del teniente don 
Mariano Baena, y aun mu atrevo á decir al consejo 
que solo es necesaria para llenar uu riqu isi’o legal, 
una vez elevada la causa á pienario, y habiendo de 
llenarse todas las solemnidades que previenen las 
Reales Ordenanzas de. S. .M. i'e ro  cuando más senci­
lla es la defensa, es tanto más difícil hacer en ella 
gran les argum entos para dem ostrar la inocencia del 
acusado. Cuando uo hay ni prucha que im pugnar, ni 
presunciones q o ereb a lir , ni mdicios que (lesvanecer, 
u n  defensor sólo pu. de decir: mi defendido es ino­
cente, nada resuila contra él de la causa; la acusa­
ción liscal es infundada; la pena que contra él se pide 
inmerecida. Y aquí debía callar el defensor del le -  
nieule D. .Mariano Baena; y deniéru callar, porque ia 
alinnacnm  absom ta de la inocencia y la ueg.icion a b ­
soluta (le t i cuipahilidad, es m is fácil enunciarlas que 
dem ostrarlas, cuando se trata de un proceso en que 
aparei;e un nombre por casualidad, y en el que sólo 
es repetido esto uouibre p ira conlirm ar la buena r e ­
putación, el exacto cum plim iento de los deberes, el 
esmero eu el servicio mi itar, las prendas morales y 
sociales, la subordinación y discipliua dei que lo lle­
va. Esto es lo que aparece de la causa. Pero el d e ­
fensor del ten iente D. Mariano Baena, uo pretende 
se r creido por su palabra; uene, por el contrario , Ín­
teres en que se examine la exactitud de sus observa­
ciones, do las que ha de aparecer claro como la luz 
del dia que ese hom bre sin tacha, eu cuya hoja de 
servicios sólo aparecen las pruebas de una vida mili­
t a r  inmaculada, en la que no hay ni una sola rep ren ­
sión, á pesar (Te haber ascendido á la clase que. boy 
ocupa desde la de soldado, no pudiera tener parte, 
aunque hubiera existido, en ese descabellado (dan de 
sedición, delatado por García, corroborado por Caba­
llero, y aum én talo , —  permítaseme la frase, — en 
grandes proporciones por ei señor coronel D. Anto­
nio González, quien debiera haberse convencido, se­
gún sus mismas palabras, que en el regim iento que 
tenia la honra de m andar, sólo exislian á la hora de 
la denuncia órden, subordinación y disciplina.

Esto es lo que ba de  dem ostrar principalm ente el 
defensor de Baeoa, ya que no tiene necesidad, como 
ántes ha jiiidicado, ni de probar la inocencia, ni de 
im pugnar la culpabilidad de su defendido. Y esto es 
fácil demostrarlo, examinando el proceso en general 
en prim or lugar, y en lo que dice relación á mi d e ­
fendido después, analizando los fundamentos de la 
acus.acion liscal, y dcmoslrando que n  > está apoyada 
en disposición alguna legal, ni aun en indicio bastan­
te  para pedir pena.

¿Quó es, y cómo diibe considerarse una causa segui­
da por conato de sedición por noticias, segun se dice 
en la de que se trata? No es o tra cosa que un cúmulo 
de diligencias, fundadas todas u las noticias que lia 
dado una persona delerniinada, lláme.se denunciador, 
delator ó am ante de la justicia, quo el nom bre es in ­
diferente, para apurar s aquellas son cierlas y si exis­
te el hecho denunciado Y todo lo que sea que estas 
diligencias no arroj m de sí otra cosa que la referen­
cia al dicho del noticiero que ha dado motivo á la for- 
iiiacioD de la causa, siu que haya otro  que pueda ase­
g urar la noticia sino reliriéndose al prim ero que la 
dió, será dem ostrar que la noticia es falsa y que el 
procedimiento ha s ilo  inútil. Esto es precisamente io 
que sucede con el proceso formado en el regim iento 
de Saboya núm ero 6, que comienza por una noticia 
dada por el .sargento segundo García, comunicada al 
señor coronel por el primero Caballero, y puesta en 
conocimiento fie la autoridad superior militar por el 
señor coronel D. -Antonio González, que la referia por 
el sargento caballero, con referencia al sargento Gar­
cía. De modo que aquí no liay más notic a que la de 
García, ni más pruebas que el dicho de García, refe­

rido por Caballero y el señor coronel; circunscrib ién­
dose de tal modo á estos la noticia, que ningún jefe, 
oücial, sargento, cabo ni soldado, preguntados des­
pués acerca de ella, dieron razón alguna de que ni r e ­
m otam ente siquiera liubicra llegado á sus oido». ¿Es 
esto creíble cuando se tra ta  de una sedición m ilitar 
en un cu.artel, aunque los que ¡a iulenteu poseau el 
don de iiiKver á los demas por su palabra y jircsligio?
El consejo conoce mejor que el defensor (le B.iena el 
modo de. ser y vivir de los cuerpos m ilitares, cómo 
circulan las noticias en tre  los s ddados, cuáles suelen 
ser sus ocurrencias, y cuanto dice relación á la vida 
íntima de un regim iento, do un batallón ó de una 
compañía; y el consejo no puede ménos de estar per­
suadido de Ir impo.sibilidad de que exista, no digo en 
un cuartel, ni en una com pañía, sino ni aun en un 
cuerpo de guardia un conato de sedición, sin que se 
trasluzca siquiera ni por los jefes del regim iento, ni 
por los del batallón, ni por los de la compañía, ni por 
ninguna de las clases que componen el regim iento, el 
batiillou y la compañía. ¡Medrados estarían los que in­
tentasen una .sedición, si tuvieran el propósito de no 
comunicarla á nadie, lim itándose sólo á hacerlo á dos, 
tres ó cuatro  personas! Valdría esto tantocom odecla­
rarse reos de un acto ó delito para ser pasados por las 
arm as, y esto iiubiera sucedido á los encausados, si la 
noticia falsa comunicada por el sargento segundo Gar­
cía, hubiera sido exacta; estas reflexiones serian bas­
tantes á dem ostrar esa falsedad, si uo hubiera en el 
proceso méritos suficientes para liacerlo con la clari­
dad del sol. Examioéiiiosle, comenzando por la con­
ducta del señi r  coronel D. Antonio González, y te r ­
minando por las declaraciones de todos los testigos en 
él examinados.

Era la tarde  del 4 del corriente mes cuando el sar­
gento prim ero Juan Caballero dió cuenta al señor co­
ronel de la manifestación que le liabia hecho el segun 
do Esteban García sobre el conato de sedición de que 
le liabia hablado, no sé quién ni para qué, y de que 
no tenia ni anterior noticia ni conocimiento de perso­
na alguna que tom ára parle  en la perpetración de 
aquel delito. Penetrado el coronel de la fidelidad y 
disciplina de sus subordinados, reunió á la clase de 
sargentos, á quienes dirigió la palabra, y de quienes 
fué oido con entusiasmo; hízolo lambicn á la tropa, de 
la que fué escuchado asimismo con entusiasmo, en 
prueba de obediencia y subordinación, segen el mis­
ino afirma, muy poco conforme con el delito d enun­
ciado y quedebió di'jar satisfeclioal jefe del regim ien­
to, y persiia.lido de  la falsedad de la noticia que le 
liabia movido á dar aquel paso. El entusiasmo no es 
seguram ente el móvil del corazón liuinano, cuando las 
ideas y pensamientos de los hombres están en oposi­
ción con aquello que. se dice los entusiasm a. No duda 
el que liene la honra de dirijirse al consejo, de la 
verdad de las pidabras del señor coronel de Saboya, 
porque sabe bien que el soldado e.«pañol se entusias­
ma siempre quo. se le llama al cum piim ienlodesus de­
beres y á la defensa de la Reina y de la pátria; pero 
esta misma persuasión es pura él como será para el 
consejo una prueba evidente de que eu el regim iento 
de Saboya ni liabia semilla de sedición, ni bahía pen­
sado uaitie en sublevaise en la madrugada dul dia T> 
del corriente . El coronel, pues, debió quedar tranqui­
lo coa la prueba de lealtad que acababan de darle sus 
subordinados, y penetrado de la íalscdad de la noticia 
que liabia recibido por conducto del sargento primero 
Gabailero, porque ni es la hipocresía vicio dominante 
en corazones e.sjiañoles, ni se concibe, vuelvo á repe­
tir, que liubiera quien soñára con sacar de su cuartel 
á un regiiiiieuto á deshora, contra la voluntad de sus 
jefes naturales, y sin intervención alguna de jefes y 
subalh rnos que pudieran influir en determ inadas com­
pañías. La conducta posterior del señor coronel de­
m uestra que fi;é como acabo de m auifeslar; pero al 
m¡?iiio tiempo debió ( arecerle  necesario pooer la de­
nuncia en conocimiento de la autoridad superior mi­
litar, para dejar de e e modo á cubierto su responsa­
bilidad.

Este y no otro debió ser el obieto del parle velbal, 
al parecer, que personalm ente dió al Excmo. señor 
capital! general: por eso sin más iiiadidii extraordina­
ria que la del re ten , saiió á caballo del cuartel, deján­
dole eu la mayor calina y so iego, sin aparecer (|ue 
diera óiden a-guna á los señores jefes y oliciales para 

I que estuvieran pre.veuido.», si n o q u e , al contrario ,
! alguno le (iicontró  á la  salnft del cuartel como de 
! ordinario, siu que nada le dijera, Vi lviemlo cada uno á 

su pabe Ion á la hora que c re jó  conveniente, y coii- 
tinuando el servicio como se vcnllca de ordinario. 
¿Eu qué, pues, consiste que d"sde la noticia que tuvo 
el seiior coronel del conato de sedición, hasta las tres 
(le Ii m añana uo se lomó ninguna niedlda extraordi­
naria D I se constituyó á nadie eu piísion, ni se llamó 
á los qtie.se euconlTaban hiera del cuartel, ni so pre­
vino siiiuiera que ningún individuo d é la s  clases de 
¡efes y olicjales estuviera complicado en esa vasta 
coniuracion, que hahiaile deshord.ir el regim ento sin 
saber por qué ni para qué? Fácil seria la contestación 
á esta  pregunta j al darla podria el defensor del te ­
niente Baena detenerse en consideraciones de tan alta 
trascendencia é iniporlaritia, que le llevarían á d ed u - 
c:r con.secueucias poco fav’orables al jefe del regi­
m iento que descansó tranquilo  hasta aquella hora de 
la m adrugada: lo q u e  únicam ente puededc: ireu  cu m ­
plim iento de su caigo , es que en las doce horas que 
mediaron lo menos desde la noticia comunicada al 
cor.iDel hasla las jiríineras diligencias que motivan 
esta Causa, no había ni una sola acción de individuo 
alguno (Ifl cuerpo de la ciinlse pueda ioferir que exis­
tía' ei p-nsam ienlo de sublevarse, y que las clases lo ­
rias, desde la de jefes Insta  la de soldados, cumplidos 
sus debejes ordinario.», e.slabau eniregados al solaz á 
que acostum bran en las lu ía s  de descanso. Asi cons­
ta de las declaraciones del teniente co.'onel, coman­
dante y demás que excuso repetir; todos los qne a lir-  
iiian que ni leníau noticia dei conato de sedición, ni 
babian observado niüviini' oto alguno de que pudieran 
inferirla. Es por consiguiente innegable que la noticia 
dada al Coronel no tuvo o tro origen que el dicho del 
sargento .segundo Esteban G arda, noticia por otra 
parle  ignorada de todos, y por consiguiente no daba 
lugar a procedimiento a'giino según el tantas veces 
citado señor coronel. R esulta , también, que este he­
cho aislado no podia tener consecuencias después de 
llegar á conocimiento del señor coronel, y que si de­
bia haber tenido alguna, no debiera ser o tra  que la 
prisión del sargento y las indagaciones necesarias para 
apurar en el moinenlo la verdad, que en todos los 
negocios, y parlicularm ciile en las c.iiisas crim i­
na les, se oscurece dejando pasar los prim eros mo­
mentos. Tenia, pues, el señor coronel convicción de 
que no peligraba la disciplina de su regimiento, con­
vicción de que no habia nadie que quisiera alterarla; 
de otro modo, habiendo dejado pasar to io el tiempo 
que trascurrió  sin poner remedio al mal, aparece co­
mo cómplice lie él. Eiija en tre  los dos extremos el que 
mejor le parezca.

Dirá más el detensor de Baena: D. Antonio Gonzá­
lez, coronel del regim iento infantería de Saboya, jefe 
inmediato de los que so llaman romplicadus en esta 
cau.»a, debió proceder ininediatariiente á la detención 
de los que se encontraban en el ciiaiTel y m andar 
buscar á seguida á los que se bailaban fuera, porque 
no e> de presum ir que su descuido llegase basta el 
punto de prescindir de las diligencias precisas para 
asegurar a lo.» presuntos reos, comprendidos sin líuda 
en la conlidencia del sargento prim ero Caballero, a r -  
rcKlada á las noticias dei sarg nto segundo García.

Demasúido se va extendiendo el defensor del tenien­
te Baena en consideraciones generales que si bien 
preparan la demostración de la incii pabilidad de su 
defendido, tienen por principal objeto convencer al 
con.sejo, de que esta causa ó debió formarse en e I 
momento en que se tuvo conocimiento del conato de 
sedición, sin e.»perar á las tre sd e  la m adrugada, ó que 
en caso de hacerlo no debió pasar del sum ario, por no 
aparecer de él reos no poderlo ser aquellos que fue­
ron designados por el denunciador García y trasmitid"S 
al jefe coruuel por el conlideiite Caballero. Vuelve el 
defensor á exam inar el sum ario y encuentra que la 
declaración indagatoria del sargento Gartí.a no es en 
todo conforme con la del prim ero Caballero, ni la de 
este con la dcl señor coronel, y que aunque lo fueran 
nunca podría deducirse de ellas más que la delación 
del García, á la que se refiere ei señor coronel y Ca­

ballero. y que en lodo el sum ario no existe otro tes- 
líinomo contra los procesados que el del prim er reo, 
puesto quK el de los demas no tiene fuerza alguna por 
relenr.se ul de aquel, así como tampoco la tiene como 
de testigo, porque en el derecho el leslimouio de los 
acusados sólo perjudica á ellos misiiuas , cuan.,o no 
existen o tras pruebas ó indicios de la existencia del 
delito: que eu este proceso uo las hay, taiupoeo es ne­
cesario dem ostrarlo: pudiendo asegurar, por el con­
tra rio , que todas las declaraciones se convierten  en 
elogio de los quo, han tenido la desgracia de ser en ­
vueltos en él Y que habia prcc sion de quealgunos lo 
fueran, deja conocerse fácilm ente al considerar que 
un  denunciador que comienza diciendo que se le ha 
buscado para un lin determ inado, lia de declarar p re - 
cisíimenle el nombre de quien ba solicitado su coope- 
r.'iciou. Por eso el sargento segundo G aicíaeii la nece­
sidad de hacer esta declaración, se vahó de los nom ­
bres de aquellos á quienes liabia visto, ó para  asuntos 
particulares ó p ra actos del servicio, ó á las personas 
que se hallaban en k s puntos en que él les habló. De 
aquí que los denunciados sean el sargento Robriguez, 
que le babia de en tregar el pase que le habia de ser­
vir para hacer uso de una licencia que le había sido 
concedida; el sargento Trillo, que quiso perm utar con 
'él el servicio, y por incidencia el teniente Baena, que 
se bailaba en su olicina cuinpiiendo con sus deberes y 
que ni siquiera le dirijió la jjalabra.

No es de mi incumbencia hacer la defensa de los dos 
prim eros; lócame únicam ente dem ostrar al consejo 
que nada resulta de la causa contra el tercero.

Si fuera posible que un militar pundonoroso, acos­
tum brado á llenar sus deberes con la más exquisita 
escrupulosidad, y cuya exactitud en todos los actos 
del servicio es casi provervial en tre  los jefes y compa­
ñeros que le conocen, pudiera alegrarse de verse com­
plicado en uua causa, sucedería asi con el teniente 
D Mariano Baena, á quien lia servido la formación de 
la presente para que sean conocidos sus dilatados ser­
vicios, para que se dé publicidad á su brillante hoja, 
y para que reciba un testimonio de aprecio de cuantos 
le han hecho la justicia de aíirm ar en sus declaracio­
nes que le creen incapaz de fallar nunca á sus debe­
res; así puede traducirse  la contestación á ia pregun­
ta que se les ha dirigido acerca del concepto que les 
merece. Y no poaia ser otra cosa: entregado mi defen­
dido á un trabajo esjiecial que se le liabia encargado, 
pasaba ordinariam ente las lioias en la oficina, sin mez­
clarse en nada que no correspondiese á su cometido. 
¿Qué hay, pues, contra él en la .sumaria, consecuen­
cia de la delación d«l sargento García? El dicho de és­
te, que asegura le habló, sin liaberle hablado; el dicho 
del prim ero Caballero, que asegura que García le ba­
bia labiado, y el dicho del señor coronel, que afirma 
le habia diclio Caballero que García le babia á su vez 
dicho que el teniente Baena le habia hablado. Esto, y 
nada más que esto resulta de la sum aria; es decir, el 
testim onio de un encausado que, como hemos dicho, 
no tiene fuerza en derecho, porque no es ni puede ser 
testigo eu una causa que comienza por su indagatoria, 
y en la que el liscal pide contra él pena, aunque leve.

El sargi uto Rodríguez y los otros dos individuos 
que te  hallaban en la tenencia coronela, que no son 
encausados y que pueden ser y son testigo»en la cau ­
sa, aseguran también que no le habló. Hay, pues, 
aquí contra el testimonio del sargento segundo Gar­
cía, el de Rodríguez; y aún suponiendo que este no 
liaga fuerza en juicio, el de dos testigos, que hacen 
prueba plena. Todos los demas particulares que en la 
causa se relieren al teniente Baeoa, ó son de poca iin - 
poi laucía, y (jue ninguna relación tienen con la causa, 
ó están reciificados en el plei ario.

¿Necesita el consejo más pruebas de su inculpabi­
lidad? Su defensor cree que no, y bajo este concepto 
excusa m olestar la a leucioode V. E. con otras consi­
deraciones que las que arroja de sí la conclusión lis- 
cal, que va á exaiiiiuar brevem ente en lo que se refiere 
á su defendido.

No e n tra ré , Excmos. señores, en el exámcn de la 
doctrina legal acerca del convencimiento iiinral, base 
y fondamenlo de l i conclusión fiscal: que este con- 
vencm nento uo puede existir con respecto á persona 
delerm iijada, sin qi.e en las acluaeiune-iiuja algunos 
indicios para lormai le, es una verdad innegable con­
fesada por todos los e.»critores juríd ico-im htaies. 
Pues bien: en el proceso que da lugar á esta defeii»a, 
DO hay uo solo indicio dei cual pueda foimai.sc cuu- 
vencimieulo moral eonlra Baena; ¿el señor h.»cal tiene 
convicción de la certeza del lieelio porque se procede? 
Yo dudo que baya podido foriimi le, pero respeto su 
CwDciencia. E ntie  el convencimiento acerca del hecho 
y de, las personas que en éi hayan podido t ner p u  ­
le, existe gran diferencia y puede muy bien suceder 
que el señor li.scal, aplique la regla del tonvencim ien- 
10 ai hecho, y nu pueda aplicarla á las personas.

Ha p idilio muy bien el señor liscal, llevado de su 
celo por averiguar la verdad, envuelta en la atmós­
fera que crea siempre el tener la iinaginacion lija en 
un a.suuto, tratando de él continuameDle, oyendo á 
todas horas hablar de sedición y sublevación, llegar 
á creer en su conciencia que pudiera haber conato 
de com eter estos delito.»; mas de esto á asegurar que 
el ten iente D. Mariano Baena e.stalia complicado en 
ellos, existe  tanta distancia como la tjue existe del 
pensam iento á la acción, de la averiguación de la 
existencia de un  delito, á la de sus perpetradores. 
¡C uantas veces aparecen delitos liorrendtis y no se 
¡luede averiguar quién los lia ci metido! Puede liabi-r 
seguridad en la existencia del hecho, y no haber ni 
la más leve pr suncion acerca de su autor; y que en 
el proce.so no exi»lcn indicios ni leves siquiera de ia 
culpabilidad de Raena, lo prueban los fundamentos 
de d conclusión liscal. El i igno comandante que ha 
ejercido este cargo, lo funda en el dicho del sargento 
García, que ni es testigo cuyo testimonio sea bastante 
para formar una sciiiipruetia que pudiera servir de 
fuudamenlo á una prueba extraordinaria, ni está 
aco:npañado de las circunstancias que las leyes exi­
gen para que pueda repu tarse  como tal; es, pues, de 
ningún valor el p rim er fundamento que ha servido al 
señor liscal p a ia  formar su convencimiento.

Aun tiene ménos el segundo, que nace de la situa­
ción en que el fiscal supone que se encontraba el te­
niente Baena, en su careo con García. ¿Cómo l o  ba- 
b ii de m irar con desden el pundonoroso ten ien te , al 
que siu motivo alguno le bahía hecho figurar en la 
estadística de los tribunales? ¿Cómo no habla de tra ­
ta r  cou desprecio y sin dignarse siquiera m irarle al 
ro stro , al que por salir sin duda de un apuro, no ha­
bía tem ido llevarle á la niansion de los criminales?

El desden y el desprecio con que el teoiente Baena 
trató  al sargento García, no pueden servir de funda­
mento para convencer á nadie de la criminalidad de 
aquel; podrán servir sí para m edir la distancia que 
los separaba. ¿Qué fuerza ha de tener para formar 
convencimiento moral la dilicultad de la prueba en 
un-delito? Ninguna; pues es^e es el tercer fundamen­
to del conveDc;miealo del señor fiscal. Porque haya 
dificullod en la prueba, ¿se infiere que un acusado ha 
cometido uu delito? Esto seria peor que adm itir las 
pruebas privilegiadas.

Finalm ente: no sé cómo definir el cuarto funda­
m ento que sirve al señor fcscal para formar su con­
vencimiento moral. Dice que los conjurados tuvieron 
tiempo para combinarse. ¿Y quiénes eran Ins conju­
rados? Seguram ente que no lo era el ten i-n te  Baena, 
que aunque lo liubiera sido, no tuvo tiem po para
f Y . m h i n n r c A  n o n  n i d í é :  DUeS a d é ^ i n n c  m n n r a p  lacombinarse con nadie; pues ademas de ignorar la for­
mación de la causa, que debió empezarse por la tarde 
y  LO después de las tres de la madrugada, fué cons­
tituido en prisión en el momento de llegar al cuartel, 
y sin que pudiera hablar con persona alguna.

Conserve el señor íiscal su convenciiiiiento m.oral 
acerca d.e la exi.stencia del beclio; pero persuádase, 
como no podrá ménos de persuadirse el consejo, ,que 
sus fundamentos no pueden ser bastantes p a ra leñ e r-  
lo acerca de las personas, y inucbs ménos de la del 
teniente D. .Mariano Baena, contra el que nada resulta 
en el proceso, y por lo cual no puede imponérsele pe­
na alguna ordinaria, fundada en disposición alguna le­
gal D I extraordinaria q u e |o  sea en indicios.

Por eso, y porque e! señor liscal no lia apoyado su 
conclusión eu rundainento alguno legal, y porque no 
apareciendo del proceso ni el más leve indicio de que 
mi defendido baya pensado siquiera un solo instante 
ea  faltar á sus deberes, ni tenido comunicación algu­

na con personas que tuvieran el objeto de sublevar al 
regimiento á que liene la ¡lonra de pertenecer, y eu 
qne ba .servido durante nuiclios años desde la clase d« 
soldado hasta la que hoy pertenece, liesempeñaudo 
m uchas y muy itclicadas coniisiones, todas á sriti.»fac- 
cion de sus jefes como consta de su Imja de servicios, 
pido y suplico al Cun.sojo absuelva de toda pena á mi 
defendido, sin que la formación de cstu causa le sirva 
de nota en su lioja de servicios: asi lo espera de la no­
toria Justificación de V. E.

Fonda* FúbUoe*.
COTIZACION DEL DIA 19 DE AGOSTO DE (864.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro...............................
Material del Tesoro pre­

ferente con m terres . . 
Idem no preferente, con

Ínteres.............................
Idem Ínteres................
Participes legos converti­

bles á 3 p. § .  . . . 
Idem del 4 y 5 por tOO. 
Deuda amortizable de p ri­

m era clase..................
Idem amortizable de se­

gunda idem ...............
Deuda del personal. . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 t¡2 de 
ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , §  ANUAL

Emisión de 1." de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 r.s. . . . 
Idem de 1.‘ de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1862, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto d e
1852, de á 2000 rs . . 

Idem 1.” de Julio de 1856
de á 2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de
1858.

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 80j0 anual 

Obligaciones del Estado 
lara subvenciones de 
erro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España.....................

CAMBIO AL CONTADO.

Publicado.
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46-60
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No pobllcado.
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48-30

95-73
96-80

95-60

99-50

93-23

» »

94-75  »

94-73 d

105-50 d
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IMereado de Bladrld.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATER.
12211 fanegas de trigo.

2 127 arrobas de harina de idem.
» libras de pan cocido.

4578 arrobas de carbón.
104 vacas que componen 37T23 libras de peso. 
629 carneros que b:ícen 15203 libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR T HE.NOR EN El 
DIA DE AYER.

Reates vellón,
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca............... 49 á 54 20 á 22
Id. de carnero............... 69 á 70 20 á 22
Id. de cordero. . . . « á » 24 é 28
Id. ite ternera ................ 90 á 9o 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á n 17 á 20
Tocino añejo................. 82 á 84 30 á 3?
Id. fresco....................... » á u u á 1)
Id. en canal de ayer. . » á » 0 á »
Lomo.............................. » i r> 0 »  á »
Jamón............................. 118 á 130 46 á 56
Aceite............................. 62 á 64 18 á 20
Vino................................ 38 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á n 12 á 14
Garbanzos..................... 40 á to 12 á 1’8
Judías............................. 26 i 30 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 á 12
Carbón............................ 7 á 8 n .1 D
Jabón............................... 60 á 63 20 !» 2 ?
Patatas........................... 4 á 5 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS 1ín  e l MERCADO DE ATER.

Trigo............................. de 42 á 31 Rs.on
Cebada.......................... de 26 á 28 Id.
Algarroba..................... de » á 30 Id.

ESPECTACULOS.

Campos E líseos. Función para  boy á las oclio j  
m edia de  ia noche ,— Guillelm o Tell.

C irco de P r ic e . Función para hoy á las nueve de 
la noche.

A N ÍI^C fO S .

L.\  DOCTRINA CRISTIANA PUESTA AL AL- 
cance de toda clase de personas. Catecismo de re li­
gión y doctrina cristiana, por el Dr. D. .Miguel M aiti- 
nez y Sanz. Un tomito de 22 '■ páginas de buen p.ipel 
y esm erada impresión. Contiene explicado con la raa- 
jo r  claridad posible lodo cuanto debe saber el c ris­
tiano no sólo para vivir cristianam ente, sino también 
para afirm arse más e* sus creencias y poder respon­
der á los argum entos y capciosidades de los enem i­
gos de ésta  divina Religión. Libro útilísimo á todo 
fiel cristiano y con especialidad á los ¡adres de fami­
lia, á los Párrocos, á ios m aestros y los am os que 
quieran proporcionar á  sus subordinados la instruc­
ción religiosa que deben darles-

Se vende á 4 rs. en la librería de Sánchez, calle de 
C arretas, núm . 21. Los que quieran recibirlo d irec ta­
m ente se dirijirán al l’resbílero D. Francisco .Morales 
en la capilla del Obispo, Madrid, reniiliéudole á razón 
de 36 cuartos por ejemplar en sellos ó en libranza, y 
lo recibirán á vuelta de correo.

LIBROS.

OBSERVACIONES SOBRE LAS BELLEZAS LITE- 
rarias, históricas, profético-poéticas y religiosas 

de la Sagrada Biblia, por D. Juan Manuel de B errio- 
zabal, m arques de Casajara.—Tres tomos en 4 . ' ma­
yor. Su precio 45 rs. en rústica , en .Madrid, y 31 en 
provincias, franco de porte.

En esta obra se presenta la belleza de la inspiración 
divina como tipo y modelo de la literatu ra  cristiana. 
En el prim er tomo se manifiestan las bellezas históri­
cas del antiguo Testam ento, en el segundo las p ro .e ti-  
cas y poéticas, y en el tercero las de la vida del Sal­
vador ju n to  con Jos consuelos que nos ofrece.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, escogidos en las obras 

del Santo y ordenados por D. Juan Manuel de Bi’rr io -  
zabal, m arques de Casajara.— Un lomo en S.“, 7 rea­
les en .Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el Iralado más comph'lo, .sólido y elocuente. Ha­
bla el S:;nló U ocljr al eiiteudimienlo y ai corazón.

Am ig o  d é l a  f a m i l i a . — p r e c i o s a  c o l e c c i ó n
(le novelas, lan amenas y monilizadoras como pro- 

j pias para cautivar el rorazon y lam en te . Form an esta 
colección nueve tomos, cuyos títulos son:

Tomo 1. °  La m ujer l'iiérte, por D. Gavino Tejado. 
—Tomo 2. °  Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casam iento por conveniencia.— Tomo 3. ® El Médico 
de Aldea, .Mi lio el solieron. Antes que te cases. El 
Apostolado conyugal y el alm a de lóelo.—Tomo 4. ® 
Cuentes de color de rosa, por D. Antonio de Trueba. 
—Tomos 5. ® y 6. ® Victimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7 . ° , 8 . ®  y 9, ® Los novios, 
de Manzoni, traducidos por I). Gavino Tejado.— Se 
venden á 8 rs. tomo en Madrid y 10 en  provincias 
franco de porte.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SA L V A D O R .- 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P . Tomás de Jesús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en .Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y con mucho provecho del alma el 
.santo tiempo de Cuaresma. En ella se n a rra  y se m e­
dita afectuosam ente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P . Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfección de la vida del espíritu.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zaila por la devocisn del Corazón de María, ó no­

ticia del origen, ex:elencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísim o é Inmaculado Corazón, 
jior D. Juan Manuel O rti y Lara, profesor de Filoso 
fia y a b o g ad o .-U u  lomo. Su precio 7 reales en Ma­
drid y 8 en provincias, franco de porte.

El Corazón de María, considerado en sí mismo, en 
el culto que le delx'inos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dirijen , es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

El  c o n s e j e r o  DE LAS CASAD.AS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.- Un lomo en 8 .®  á 4 rs . en Madrid 
y 5 en provincias, en rú.»tica, franco de porte.

Ep estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su m atrimonio, 
sino tam bién una lectura agradable, amena é in te­
resante por la variedad de las escenas y de los carac­
teres, que en la obrita se pintan.

REüUERDOS p a r a  l a  v i d a  CRISTIANA, POR 
el Incógnito.

Al im prim irse esta obra incomparable, se ha beclio 
á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los iiombres de 
verdadero taleoto, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúinen una como sum a de la más alta tilo- 
sofia cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

El  RACIONALISMO Y LA HUMILDAD, POR DON 
Juan .Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofía.—  

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, franco 
de porte.

La cristiana filosofía del Sr. Orli brilla en esla obri­
ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

Í7<L TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
^relaciones, por D. Juan Manuel de Beriiozabal, 

m arques de C asa ja ra .-U n  lomo en 4. ® 9 rs . en Ma­
drid y 10 en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hom bres más distinguidos por su talento, ba sido co­
mo la base de este edificio cientilico y literario. No só­
lo se examinan curiosísimas cuestiones, inuclias de 
ellas relacionadas con la edin acion infeleclual y mo­
ral, sino que también se propi.ncn los medios mas 
oportunos para que los talentos produzcan ópimos 
rulos.

Ij^'l.üRESTA DE LA LITERATURA SAGR.tDA DE 
España ó colección de pensamientos escogidos de 

nuestros autores de mayor mérito, por D. Ramcn T a- 
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en .Madrid y 32 en 
provincia.?, fianco de porte.

Esta obra, que C iiista de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, imiy precioso de 
las principales verdades de. nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo su asiicclo literario, como un 
m ostrador del estilo y bellezas de cien autores e sp a- 
lañoles antiguos y modernos, ora bajo su a.specto re - 
ígioso, como una sucinta euseñanza de los mas impor­

tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á los «mantés de la glo­
ria  de nuestra nación, y más especialmente á las al- 
niaspiadosas.

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  c r i s t i a n o . —For­
man esta colección 12 lomos en 16.“ de más de 

300 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro s in ó p lic o .-1 . ® Del dogm a, de la 
doctrina y del cu lto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2 ® Del espíritu divino que 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvar o -  
ras; y 3. ® de su historia, que es eu resúm en la sus­
tancia y explicación de la historia del m undo y del 
hom bre. Los títulos de los doce lomos son:

Tomo I. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más com unm ente suelen hacerse contra la 
Religión. 5.* edición, por 1). Gavi .o T e jad o .-T o m o
2. ® Del proteslantism o y de la Iglesia Católica. Ter­
cera edición.— Tomo 3. ® El liliro de los consuelos.
3.* ed ic ió n —Tomo 4. ® Guia practica del jóven c ris­
tiano. 3.* edición, por D. Gavino Tejado.—Tomo 5. ® 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6. ® Cartas 
á nn jóven sobre la piedad. 2.* edición.—Tomo 7.®  
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y m isterios del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no en el m undo, 2 . ' edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testam ento, por I). Eduardo 
González Pcdroso. 3.* edición.— Torno 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
T ejad o .-T o m o  l i  y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de loo Pajias. 2 * edición.

Se vende á 4 rs. cada uno en Madrid y 5 eii provin­
cias franco de porte.

FABIOL.V, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincias, franco de 

porte.

El  a l m a  DEVOTA DE LA SANTÍSIMA EUCARIS- 
tia, obra escrita en i'aliano por el P resbítero don 

Juan Bautista Pagan i, General de los Padres del Ins­
tituto de caridad, y puesta en castellano por I). Juan 
Manuel de Berriozabal, m arques de Ca.sajara.— Dos 
lomos en 8. °  m enor. Su precio 8 rs. en Madrid y 10 
en provincias, franco de porte.

Las meditaciones que contiene el p rim er tomo para 
lodos los dias del mes, enseñan el amor de Jesús á los 
hom bres en el Santísimo Sacram ento y las virtudes 
con que debemos im itarle. En el segundo se bailan los 
ejercicios para ántes y después de la Santa Comunión, 
y las oraciones á que están concedidas indulgencias.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, D uran, D. Leocadio López, y ¿ P u ­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOT.Y. Los pedidos ilt provincias pueden dirijir­
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 12. Se advierte que por cada pedido da 
diez ejemplares se dará  uno g ratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su  im porte, á la im prenta de Te­
jado. (G)

í’or todo lo no firm ado , M ancel de T osas.

E d ito r  responsable: D. M a n u e l  d e  T o m á s .

Imprenta de Tejado, calle de Silva, núm, 12, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




